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INTRODUCC ION : 

Uno de los grandes anhelos del hombre, ha sido siempre la 

obtenci6n de la Justicia, una Justicia eficaz y verdadera 

ya que la Justicia es la piedra angular de nu.:ostr;:i vida -

en sociedad, es a lo que tiende el Derecho y es por lo -­

tanto la obligaci6n de todos los hombres el hacerla impe­

rar. 

La Justicia segün la Doctrina CL"isica y apoyada en el CO!! 

cepto del gran Jurista Romano ULPIANO que concebía a la -

Justicia como "la constante y perpetua voluntad de dar a 

cada quien 10 gnyo" ha sido siempre una inmutable y como 

el concepto lo establece constante y perpetua. Dicho con~ 

cepto aunado al concepto de equidad rigen el Derecho pero 

rigen muy particularmente la figura Jurídica de la lesi6n. 

Al escoger el presente tema para su desarrollo, tomé en -

cuenta la importancia de la lesi6n como figura jurídica, 

toda vez que, su importancia surge al constituir ésta el 

fundamento sobre el cual se constituy6 la protecci6n so -

cial que el Derecho le otorga a los individuos desvalidos, 

ya sea por su mala situaci6n econ6mica o por ingnorancia, 

que están expuestos constantemente a sufrir menoscabo en 

su patrimonio por individuos inescrupulosos que aprove -­

chen las circunstancias que sufren aquellos. 
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Para contribuir a evitar situaciones como ésta se propone 

el desarrollo del presente tema persiguiendo los siguien -

tes fines. 

Proponer modificaciones al C6digo Civil en dos aspectos -­

fundamentales. 

a) La propuesta para reubicar el artículo que descri­

be la lesi6n, dentro del libro de obligaciones del 

mismo C6digo, a cambio del lugar donde ahora se e~ 

cuentra. Esto, por razones de simple técnica jur1 

dica, ~~da vez que, la doctrina siempre plantea a 

la lesi6n dentro del tema de obligaciones por for­

mar parte de hecho, de los vicios del consentimie~ 

to pues resulta il6gico que se trate dentro de las 

disposiciones generales una figura tan especial y 

llena de particularidndes como ésta,que a su vez -

se relaciona íntimamente con otro aspecto muy esp~ 

cial como es el consentimiento. 

b) La propuesta para modificar el texto del artículo 

17 del C6digo Civil con el objeto de cubrir todo -

resquicio por el cual, personas inescrupulosas, -­

puedan encontrar la forma de abusar de otras que -

se encuentran dentro de cualqu.iera de los supues -

tos del mencionado artículo, pues resulta alarman­

te el ndmero de personas que sufren menoscabo en -

su patrimonio por situaciones como ésta. 



- 3 -

NOCIONES PRELIMINARES 

Existen tres acepciones jurídicas básicas para 

definir la lesión: 

Apreciada en forma general la lesi6n viene a -­

ser todo daño, perjuicio, menoscabo o detrimento que· su-

fre una persona. 

La segunda acepci6n se encuadra dentro de la --

doctrina penal. 

EL Artículo 387, fracci6n VIII' del Distrito fe­

deral trata la lesi6n de la siguient:e maneI·a, i:nponi.~nd2 

le las mismas penas que le son aplicables al fraude. 

"Al que valiéndose de la ignorancia o Je las 
malas condiciones económicas de una persona, 
obtenga de ésta ventajas u$Urarias por medio 
de contratos o convenios en los cuales se -­
estipulen réditos o lucros superiores a los 
usuales en el mercado". 

Como comentario aclaratorio de la fracción arri­

ba transcrita, cito al maestro Carranca' y Tt'ujillo, quien 

dice: 

"El fraude tipificado en la fracción examinada 
presupone en el pasivo ignorancia ó inexperieE 
cía sumas o sea un estado de indefensión fren­
te a las malas artes del agente; o bien un --­
cierto apremio económico que obliga al pasivo 
a reconocer las ventajas usurarias que el acti 
vo le impone. 
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El dolo del activo consiste en la conciencia 
y voluntad de aprovechar aquellas circunstan 
cias para obtener las ventajas usurarias que 
amparan sus contratos o convenios. 
El interés legal es del nueve por ciento, pu 
diendo ser también convencional ... Pero la­
fracci6n comentada no se refiere al rédito -
legal sino al 'usual en el mercado' .•• lo -
mismo se dicA del lucro''. * 

La tercera acepci6n es la que ofrece el Derecho 

Civil, y es la que nos ocupa por ser dicha acepci6n el -

terna central de la presente tesis. 

A continuaci6n se citan varias definiciones de 

diversos autores y al finalizar y con objeto de que el -

tratamiento al presente tema no se convier•ta en un sirn -

ple estudio ciog111c'iti.:::.:::., ::-:e ~-rrevo a verter mis propios --

conceptos después de analizar y criticar los conceptos -

doctrinales que citaré. 

En materia civil, la lesi6n ha ~ido definida -

en los siguientes términos: 

J. Giorgi afirma: 

"Lesi6n es aquel daño que en un con"trato a 
título oneroso se deriva del hecho de no -
recibir el equivalente de lo que se da". ** 

(Carrancá y Trujillo y Carrancá y Rivas, C6digo Penal 
lnotado"pág. 713) Bd. Porrda.· 1974. 

·~"(Tratado de las obligaciones. Vól. IV pág. 136 
Giorgi J. 
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Colín y Capitant dicen: 

"Se entiende por lesi6n el perjuicio que -
una persona puede experimentar ·cuando ha -
realizado un acto jurídico" 
(Curso Elemental de Derecho Civil T. III, 
pág. &40) 

Al respecto Demontés dice: 

"La lesi6n es el perjuicio que un contra -
tante experimenta, cuando en un contrato -
c.;Onmutativo no recibe de la otra parte un 
valor igual al de la prestaciüu que sumi -
nistra. Este perjuicio nacc,·pues de la -
desigualdad de los valores, y el daño que 
causa parece un atentado a la idea de jus­
ticia. 
(De la lesi6n Dans les contrats entre majcus 
pág. 10) 

Gaudemet define a la lesión: 

"Como un perjuicio que cxpe:!"jmenta una de 
las partes en un co1nra1:0 a título onero­
so, cuando hay desigualdad de valor entre 
las prestaciones que rec1procrunente ::;e de 
ben los contratantes". · 
(Eugene Gaudemet, Teoría General de las -
Obligaciones, pág. 94) Ed. Porr(ia. 1974. 

Rafael de Pina dice: 

Lesi6n: Vicio del que resulta afectado un 
contrato conmutativo cuando existe en él 
una desproporción inequitativa entre lás­
prcstaciones pecíprocas de las partes, s~ 
ceptible de causar a una de ellas un daño 
o perjuicio en atención al cual, y a su -
origen, ésta quede legalmente autorizada 
para reclamar la Pescisión. 

De Pina, Rafael 
De Pina Vara 
Diccionario de Derecho 
.E:d. Porrtia, ~:éxico 19E4 
Decimonovena Edición 
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Por otra parte el maestro Ernesto Gutiérrez y -­

González define a la lesi6n como: 

"El vicio de la voluntad de una de las partes 
originado por su inexperiencia, extrema nece­
sidad o suma miseria, en un contrato conmuta­
tivo. 
Pero ese vicio de la voluntad debe producir -
el efecto de que la otra parte obtenga un lu­
cro excesivo, que sea evidentemente despropor 
ciona~o a lo que ella por su parte, se obli­
ga •.• 

De las anteriores definiciones se puede deducir 

que la lesi6n en materia civil, es la desproporci6n que -

existe en el valor de las prestaciones al celebrarse un -

contrato. Según algunos autores, el desequilibrio en las 

obligaciones, es la consecuencia directa e inmediata de -

una voluntad viciada por parte del perjudicado, conforme 

a otros, es el resultado de una explotación de la situ~ -

ci6n de inferioridad a que cctá sometido el perjudicado. 

La desproporci6n en las prestaciones debe exis -

tir al momento en que se verifica el acto, puesto que las 

alteraciones que posteriormente sufra la cosa afectarán -

en provecho o en perjuicio de quien por derecho correspoE 

da. Asimismo, cabe hacer notar que cuando los objetos -­

pactados se aplazan y alguno de ellos por circunstancias 

ajenas e imprevistas por las partes, au.~enta considerabl~ 

mente de precio, se está fuera de los alcances de la l~ -

si6n y se penetra en la teoría de la imprevisi6n. 

Gutiérrez y Gonz~lez, Ernesto 
Derecho de las Obligaciones 
Ed. Cajica, Puebla, Mex. 1977 
Quinta Edición. 
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La lesi6n s6lo tiene lugar en los contratos -

conmutativos que se dan "cuando al alcance de las pre~ 

taciones recíprocas de las partes puede desde luego 

estimarse y no depende según el contrato, de ningún 

acontecimiento incierto.* 

En los contratos a título gratuito y en los -

aleatorios, no se puede dar la lesi6n, toda vez que en 

esta clase de contratos, su misma naturaleza jurídica 

hace que las prestaciones sean inequivalentes. 

~ (Eugene Gaudemet, Teoría General de las Obligaciones, 
pág. 40 ) 

Ed. Porr\!a, 1974. 
Primera Edición. 



C A P I T U L O I 

LA LESION EN I:L DERECHO ROMANO. 

1.- Exposici6n de razones. 
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al Sus características. 

b) Momento hist6rico en que surge la lesi6n. 

3.- Antecedentes Históricos. 

al La Lex Plaetoria, casos de aplicación 
y características. 

b) La In Integrum Restitutio, casos de 
aplicación y Cdl'dCtepÍstic'-1.~. 

4.- Resumen. 
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Creo necesario explicar, antes de en1pezar a tra 

tar la lesi6n en el Derecho Romano, el sistema a seguir -

y las razones por las cuales ofrezco ese orden. 

Partiendo de lo general a lo particular empiezo 

definiendo el Derecho Romano como el conjunto de institu-

ciones jur·fdicas que c:;tuvicro:1 cr. •.·.!.gcr- en Forna y en los 

territorios sometidos a la dominaci6n romana,desde la fun 

daci6n de Roma (7t13 A.C.) hasta la muerte de Justiniano -

(565 después de Cristo). 

Ahora, la raz6n para estudiarlo es por su utili 

L:ad como escuela para la formación del criterio jurídico, 

al permitir seguir cada institución, en todo el curso de 

su evoluci6n, desde sus orígenes hasta su más perfecto --

desarrollo. Luego, el Derecho komano es en buena parte, 

la base de la cual emerge el Derecho fl'ancés actual, esp~ 

cialmente en cuestión de propiedad, de servidumbres, de -

cont1•dtos y de oblig~cicncs, l~s cuales a su vez compren-

den a la lesión,quc es la ~igura jurídica que ahora nos -

ocupa. 

Petit dice "Nuestro Derecho actual tiene, sobre 

todo, por orígenes: las costwnbres y el Derecho Romano. 

Títulos enteros de nuestro Código Civil, especialmente la 

teoría de las obligaciones, han sido sacadas de la última 

Petit Eugene- Tratado Elemental de Derecho Romano 
Editorial Nacional México 1975. 

CFR. Foignet Rene, Manual Elemental de Derecho Romano 
TRAD. Arturo Fcrnández A. Ed. Cajica Jr. 

Puebla M~xico. 
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fuente .•.. El Derecho Romano debe ser estudiado como mod~ 

lo". 

Antes de entrar de lleno al estudio de la lesión,-

creo necesario citar las principales divisiones hist6ri -

cas del Derecho Romano y así poder ubicar dentro de ese -

contexto el surgimiento de los or!genes de la lesión. Ci-

to para ello la división adoptada por Cuq, pues la consi­

dero la más práctica por que la formula desde el punto de 

vista de las in;;tituciones jur!dicas en Roma en oposición 

a la clasificación de Girard, que lo hace atendiendo a --

las instituciones pol!ticas, y por otra parte, Cuq divide 

el Derecho Romano en tres perradas, lo cual ayuda a dis -

tinguir con mayor ~laridad la transición entre los perro-

dos, y en consecuencia, la evolución de las instituciones. 

Los perradas en los cuales Cuq divide el Derecho -

Romano son: * 

a) El Derecho Antiguo. 

b) El Derecho Clásico. 

c) ~l Bajo Imperio. 

* Foignet, René 
Manual Elemental de Derecho Romano 
Trad. Arturo Fernández A. 
Ed. Cajica Jr. 
Puebla, México. 
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El Período Antiguo se caracteriza por lo siguiente: 

1.- En sus reglas generales es estricto, conservador y fer 

malista. 

2.- Se aplicaba exclusivamente a los ciudadanos romanos, -

no ;n.:dicnd0 i11vocurlo los pez·egrinos. 

3.- En cuanto a sus fuentes es básicamente consuetudinario, 

y paru confirmar lo dicho, y como único legado de esta 

época es la ley de las Doce Tablus, que no es otra co­

su que una codificación de las costwnbres preexiste~ -

tes. 

El Período Clásico es llamado así en razón de la --

perfección que aparece en la jurisprudenci" r-:>?n~n.:i. Lo la 

época en que aparecen los grandes jurisconsultos, que hici~ 

ron que el Derecho Romano fuera una institución científica. 

Hay dos manerrts de ubicCtr est:a época; la primera de 

ellas, entendida en sentido lato, comienza en el siglo VII 

de Roma, con el prime1' jurisconsulto en toda la extensión -

de la palabra, como lo fue Quinto Mucio, y termina con el -

advenimiento de Constantino ( 325). 

Ahora entendiéndolo en sentido estricto, la época -

clásica empieza con el reino de Adriano en el año 117, ter­

minando con la muerte de Alejandro Severo en el 325. 
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Las características de este período son que el Der~ 

cho se transform6 por la acci6n de los jurisconsultos y la 

del pretor. 

1.- En su~ reglas generales fue menos estricto, menos con­

servador y menos formalista. 

Fue menos estricto, ya que atendi6 más a la idea de 

equidad, lo cual lo hizo predominar sobre la aplic~ 

ci6n de las reglas rigurosas del Derecho puro. 

Menos conservador, en cuanto a que se ampli6 el estre­

cho ámbito de las instituciones jurídicas. 

Y menos formalista, en lo que respecta a que, tuvo más 

en cuenta la intenci6n de los contratantes y a que se 

di6 menos importancia a la forma externa de los actos. 

2.- En lo relativo a su aplicaci6n, ésta dej6 de ser excl~ 

siva para los ciudadanos romanos ya que junto al Jus -

Civile que estaba reservado a los ciudadanos romanos, 

se desarroll6 el Jus Gentium que era más amplio en --­

cuanto a su aplicaci6n ya que se aplicaba también a -­

los peregrinos. 

3.- En lo referente a sus fuentes, además de la costumbre, 

están las leyes votadas por los comicios, plebicitos -

decretados en las reuniones de la plebe y, a partir de 

Augusto, los senado consultes y las constituciones im­

periales, pero sobre todo lo anterior, las respuestas 
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de los jurisconsultos y los edictos de los magistrados. 

El tercer período, llamado del Bajo Imperio abarca 

desde el 325 con Constantino y se extiende hasta la muerte 

dt: Justiniano en el 565. E~ la llarr . .:.!d ... ! t5poca :;le <lt-cade!! -

cía por perder el Derecho, su carácter científico y tampo­

co existe un jurisconsulto que merezca el título. 

Este período se caracteriza por: 

1. - Los últimos vestigios del fm'muli smo característico -

del período antiguo, sucumben ante las reglas basadas 

en el principio de equidad. 

2.- Se diluye la distinci6n entre el Jus Civile y el Jus 

Gentium; rigiendo desde entonces el Derecho Ronano, -

para todos los habitantes del In~crio, los cuales pa­

saron todos a ser ciudd<ldnos romanos. 

3 .- En lo relativo a sus fuentes, no se encuentra otra -­

que las constituciones imperiales, las cuales dan lu­

gar a varias codificaciones sucesivas como son el C6-

digo Gregoriano, el C6digo Hermogeniano, el C6digo -­

Teodosiano y el C6digo de Justiniano. 

Ahora, vertidos que fueron los anteriores conceE -

tos y comentarios preliminares para el breve análisis que 

nos ocupa, creo conveniente entrar de lleno al estudio de: 
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LA LESION EN EL DERECHO ROMANO 

La figura de la lesi6n no existía en el antiguo -

derecho romano, pues éste se caracterizaba por s.er extrem~ 

damente formali~ta, lo cual traía co~o consecuencia que -­

las solemnidades que venían aparejadas a lo~ actos jurídi­

cos eliminaban toda posibilidad de que existieran vicios -

de cualquier tipo. 

Con el aumento de poblaci6n. aument6 también el -

volumen de los actos de comercio, y los negocios jurídicos 

se multiplicaron, raz6n por la cual hubo necesidad de sim­

µlifi0ar toda clase de formalidades y así llegar a aqu~ -­

llos contratos que se perfecciun.::.~ pot' el simple consenti­

miento de las partes. 

En el Bajo Imperio, se acept6, que cuatro contra­

tos fueran válidos solamente con el consentimiento de las 

partes, dichos contratos son: 

a) La Venta 

b) El Arrendamiento 

e) La Sociedad 

d) El Mandato 

Por las razones arriba explicadas el concepto de 

-
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lesi6n aparece tardíamente en el Derecho Romano, Justini~ 

no atribuy6, de manera err6nea el concepto de Dioclesiano 

aparecido en una constitución que admite la rescisi6n por 

lesi6n de más de la mitad en las ventas de inmuebles ---­

(Lesi6n de Ultramitad). 

Se dice que es err6nea la atribuci6n a Dioclesi~ 

no pues se sabe que éste emperador se neg6 a admitir la -

lesi6n como cau~a de anulabilidad, contrario al deseo po­

pular, su principio fue recogido por el antiguo derecho -

bajo la influencia de los canonistas y de la teoría del -

justo precio tomando esta idea como base y con sus ideas 

del justo precio lPrei:iUJu Iu::;tu.':'), posteriormente la Edad 

Media aplicaría el concepto de lesión no s6lo al vendedor 

sino también al comprador, extendiéndolo además, a las -­

operaciones de préstamo con interés y se autoriza la res­

c isi6n por Laesio Enormis o de más de la mitad. 

En el Derecho Romano se consideraba que aquel -­

que vendi6 por un precio ínfimo lo hacía en forma no li -

bre, obligado por la necesidad o las circunstancias. Res 

pecto de los menores, el est;im6 que por su ligereza o -­

inexperiencia, es decir, por verdaderos vicios de lavo -

luntad solían sufrir quebrantos patrimoniales. Es así -­

como la simple lesión objetiva no justific6 en el fondo -

la rescisi6n del contrato, teniéndose que acudir a la ver 
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dadera causa o sea al vicio subjetivo. 

La desproporci6n en las prestaciones s6lo fue 

el síntoma que hizo presumir Juris Et de Jure un vicio de 

la voluntad. 

En el primer contrato en el que apareció regl~ -

mentada la lesión fue el de la venta, posiblemente por -­

ser éste el que con mayor frecuencia se efectuaba, y, sin 

temor a equivocación, para limitar los abusos que se com~ 

tían en este tipo de operaciones por parte del comprador, 

al aprovecharse del vendedor necesitado. 

Creo necesario citar, por su relación con la fi­

gura jurídica que se trata, a la Ley Plaetoria y la In In 

tegrum Restitutio y así tener un panorama un poco más am­

plio de la lesión. 

La Lex Plaetoria fue expedida básicamente, para 

proteger a los menores, que eran engañados por la persona 

con quien contrataban, debido a la inexperiencia de aque­

llos. Dicha protección consistía en el ejercicio de una 

acción pública en contra de quien, con mala fé, se aprov~ 

chaba de la inexperiencia de estos menores, razón por la 

cual se incurría en sanciones de tipo penal, lo cual i~ -

plicaba junto con la infamia, la pérdida de ciertos dere-
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ches. Además el menor perjudicado tenía derecho a una -

acción de restitución mediante la cual se podía pedir la 

rescisión del negocio, volviendo las cosas al estado en 

que estaban antes de realizar dicho acto. 

gían a menudo ~ue el pcetor n?mlrara un curador al menor 

con quien deseaban ,,elt:brar un nego "·º importante, por -

el riesgo que representaba celebrar negocios con menores. 

La In Integrwn Reotitutio fue utilizada en aqu~ 

lloG casos en que, se dafiaba en su patrimonio a alguna -

persona, por la ejecuci6n de un acto jurídico, válido -­

conforme al derecho Civil pero contr'ario en cuanto a --­

equidad, ~' que pr•i•1i-1ba los efectos del acto nocivo, vol­

viendo las cosas al estado en que estaban antes de reali 

zar el negocio jurídico. 

Savigny define esta institución como: "El rest~ 

blecimiento de un estado anterior de derecho motivado por 

una aposición entre la equidad y el derecho riguroso y -

operado por :.J poder del pretor que modifica con conoc_¿, -

mi.ent0 de causa el derecho realmente adquirido".* 

Esta instituci6n aparece como una facultad del -

* (DeJ"echo Romano T VI Pag. 1 O) 
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pretor de anular negocios jurídicos, si en ellos se hu­

biera perjudicado con dolo a un menor de veinticinco -­

años, a una mujer, etc. 

El pretor concedía la In Integrum Restitutio -

en caso de dolo, error justificable, intimidaci6n entre 

algunos otros supuestos, y podía ordenar que se rest~ -

bleciera la situación jurídica que hubiera existido sin 

los vicios mencionados sin necesidad de una fase Apud -

Iudecem sino que se daba mediante un sL~ple decreto del 

magistrado. 

l.i'I!< características principales de la In Inte­

grum Restitutio son: 

1.- Era un recurso de carácter extraordinario: 

Por lo cual no ofrecía un remedio general pues -

sólo procedía en casos excepcionales al no poder 

invocarse, sino solamente cuando el derecho c~ -

mún no previera recurso alguno para hacerse va -

ler. 

Dicha institución subsistió como recurso extraer 

dinario, al lado de la Appelatio,que era el re -

curso ordinario. 
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2.- S6lo se daba en beneficio del vendedor debiendo 

promoverla en el término de un año. Posterior­

mente Just iniano ampli6 dicho término a cuatro 

años. 

3,- Que el daño o lesi6n fuera de cierta importa~ -

cia. 

~ .- PaT'a invocaT'la se necesitab.::i un justo motivo de 

equidad como la minoría de edad, el error, dolo, 

la violencia, la ausencia necesaria, la Capitis 

Diminutio, que desequilibrara las prestaciones -

Bsto es que la lesi6n es el aprovechamiento de -

la ignorancia o de la situaci6n difícil en que se encuen­

tra el otro contratante, perturbando de esta manera y en 

beneficio propio, el equilibrio entre prestaci6n y contra 

prestaci6n pues aquellas circunstancias impiden la liber­

tad absoluta en el consentimiento por lo apremiante de la 

situaci6n o por el desconocimiento del acto que se reali­

za, situaciones éstas que se aprovecharon para abusar de 

las diferencias intelectuales y sociales existentes entre 

los hombres y lograr un beneficio excesivo en relaci6n a 

lo que él por su parte se obliga y que resulta atentorio 

contra todo principio de humanidad, por lo que, el dere -
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cho romano de la er·a post clásica empezó a sancionarlo, -

como se ve cuando Justiniano no daba validez a una ~mpr~ 

venta que estuviera viciada por•Laesio Enormis:• ~sto es, 

por un precio menor de la mitad de su valor objetivo. 

Si el vendedor reclamaba judicialmente la resci­

sión de compra-venta, viciada por
11
Laesio Enormis: el com-

prador se podía defender entregando una suma que complet~ 

ra el precio hasta el valor que el bien había tenido en -

el momento de la operación. Esto es, que el comprador -­

pagaba el suplemento del precio justo, el cual se fijaba 

atendiendo al valor que tenía el bien al momento de veri 

ficarse el contrato. 

' La ''rn Integrum Rcstitutio" era también usada para 

protección del pupilo, para anular negocios celebrados --

fraudulentamente~o no1 por el tutor pero siempre en perju2, 

cio de aquel. 

Existían otras acciones que podían ejercitarse -­

sin afectar a lahln Integrum Restitutio~ 

a) Crimen Suspecta Tutoris :• 

Podía ejercitarla cualquier ciudadano si sospechaba 

algún fraude cometido por un tutor en contra de su 

pupilo, dicha acción consistía en una acusación in-

SOHM Roclolfo 
Instituciones de Dered1o Privado Rcmmo 
Traducciál Wenceslao Roces 
Gráfica Panarrericana 
México 1951 
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famante. 

b) Actio Negotiorum Gestorum: 

Era utilizada en aquellos casos en que el tutor -

causara perjuicios a su pupilo, por impericia o -

torpeza en sus manejos sin mala fé. 

c) Actio de Rationibus Distrahendis: 

Acci6n del pupilo para obtener del tutor u~a indem 

nizaci6n del doble del daño sufrido por culpa de -

éste. 

d) Act io Tute lae : 

Acci6n de carácter general. 

La In Integrum Restitutio no reconocía a la l~ -

~lCn como figu~~ aut6noma y especial pues consideraba que 

no producía ningún efecto jurídico por si sola, pues la 

trata como sin6nimo de daño econ6mico. Pero a pesar de to 

do la In Integrum Restitutio es la primera instituci6n en 

contemplar y dar impori:ancld a le que de spl1és sería la le­

si6n. 

Por otra parte es en esas sanciones del Derecho -

Romano Post clásico en las cuales Justiniano invalidaba -­

las compra-ventas viciadas por Laesio Enormis donde se CO!! 

templa a la lesi6n como una institución autónoma, con ----
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características propias. 

En la In Integrum Restitutio,el demandante o -

demandado que se creyere lesionado por una sentencia -­

podía obtener del magistrado la In Integrum Restitutio. 

Este recurso extraordinario estaba abierto CO!!. 

tra las decisiones judiciales, pero en este caso, lo 

mismo que en otros, s6lo se acordaba el beneficio en de 

terminadas condiciones. Esto es, cuando alguna persona 

era lesionada por la realizaci6n de un acto jurídico o 

la aplicaci6n de algún principio de Derecho Civil, y 

este resultado era contrario a la equidad se dirigía al 

magis~radu Vª~ª la pc=ibilida~ rlP nbtener 1a Restitutio, 

que no era otra cosa que una decisi6n del pretor por -­

virtud de la cual se tenía por no sucedida la causa del 

perjuicio, restituyendo las cosas a su estado original. 

El plazo para solicitarla era de un año a partir del mo 

mento en que fue posible el así hacerlo. Justiniano 

ampli6 este término a cuatro años continuos. 

La figura de la In Integrum Restitutio aparece 

dentro óe las vías de recurso. Hasta el final de la R~ 

pública, la sentencia tenía fuerza de cosa juzgada en -

seguida de ser pronunciada, y las partes no podían ata­

carla de manera alguna para obtener una nueva decisi6n. 
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Sólo excepcionalmente se podía obtener como defe~ 

sa la Revocatio In Duplum y la In Integrum Restitutio que 

es la que ahora nos ocupa. 

En materia contractual, la lesión fue introducida 

en el contrato de compra-venta por una disposición de ---­

Dioclesiano en la cual concedió al vendedor de un fundo, -

la rescisión del contrato, cuando el precio que recibía, 

era menor de la mitad del valor real de la cosa. 

El comprador evitaba la rescisión pagando el S!,1 -

plemento del precio justo. El precio del inmueble se fij~ 

ba atendiendo al valor que tenía en el momento de verifi -

carse el contrato. 

En este concrato es en donde se encuentra a la l.!:_ 

sión como una institución autónoma con características pr~ 

pias. Por tanto podemos concluir diciendo que, el Derecho 

Romano, sólo estableció la lesión en el contrato de compr~ 

venta de inmuebles, cuando el precio era vil, y solamente 

podía ser invocada por el vendedor. 
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A manera de síntesis del presente capítulo se -

expone lo siguiente: La In Integrum Restitutio era.un -

medio pretoriano que tenía por objeto hacer que se consi 

derara como no realizado un acto válido según el Derecho 

Civil, y volver las cosas ~ su estado anterior al acto.* 

RAZON DE SER.- Servía para evitar a una persona el per-

juicio que le pudiera ocasionar la aplicaci6n rigurosa -

de los preceptos del Derecho Civil. 

CASOS DE APLICACION.-

1.- La minoría de edad, para los menores de veinticinco 

a~os, en raz6n de los actos realizados por ellos, -

por sus tutores o por sus curadores, cuando les ca!:!_ 

saren lesi6n. 

El menor de veinticinco años era la persona Sui ---

Juris, que tenía m&s de ca~orce años, y menos de --

veinticinco. 

Para establecer esta cuesti6n de la edad, se hace -

necesario mencionar los tres períodos en la existe~ 

cia del hombre, desde el punto de vista de la capa-

cidad, que son: 

PRIMER PERIODO.- Que comprendía hasta los catorce -

años, o sea la impubertad que a su vez se dividía en 

a) Infantia, hasta los siete años. 

b) Impubertad, desde los siete hasta los catorce. 

CFR. Foignet Rene Manual Elemental de Derecho Romano 
TRAD. Arturo Fernández A. Ed. Cajica Jr. 

Puebla México. 

1 
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SEGUNDO PERIODO.- De los catorce a los veinticinco' 

años, era la minoridad. 

TERCER PERIODO.- A partir de los veinticinco años. 

Era la plena capacidad jurídica. 

2.- La Ausencia.- Se dabu cuando una persona pcrd!a un 

derecho que le correspondía, al no ejercitarlo en -

tiempor háhil a causa de su ausencia. 

3.- El error, dolo, o la violencia, si hubieren viciado 

el consentimiento en algún acto jurídico. 

4.- La Capitis Diminutio, que tenía la funci6n de extin 

guir las obligaciones con perjuicio de los acreedo­

res. 

5.- El Fraus Creditorum, mediante el cual, un deudor se 

hacia in solvente en detrimento de sus acreedores. 

CONDICIONES PARA SU EJERCICIO 

1.- Existencia de un perjuicio serio.- La cual se expli, 

ca con la clásica f6rmula que dice: De minlinus non 

curat pretor; que significa el pretor no se ocupa de 

cosas de poca linportancia. 

2.- Ausencia de cualquier otro recurso.- S6lo se otorg~ 

ba cuando no existiera ningún otro recurso ordinario. 
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3.- Plazo.- El plazo para otorgarla era de un afio útil 

en la época clásica y cuatro afios continuos bajo -­

Justiniano. 

EFECTOS: 

1.- El pretor podía anular el acto; para después resol­

ver todas las consecuencias prácticas, de manera -­

que, si un menor vendía un bien en un precio menor 

del normal, el pretor anulaba la venta en favor del 

menor ordenando al comprador a que restituyera el -

bien, y al menor devolviera el precio, confundiendo 

así al culpable y al lesionado. 

2.- El pretor simpl;,rnente anulaba el acto dejando al i!! 

teresado el cuidado de obtener de esa nulidad todas 

las consecuencias que resultaran, de modo de que, -

anulada la venta, restituía al vendedor su acci6n -

reivindicatoria, la cual necesariamente debía ejer­

citarse por el vendedor para recobrar su bien. Es­

te era el procedliniento más usual. 



C A P l T U L O II 

LA LESION EN EL DERECHO COMPARADO 

I. La Lesi6n en el Derecho Español 

a) Fuero Juzgo 

b) Fuero Real 

c) Siete Partidas 

d) Ordenamiento de Alcal5 

e) Nueva Recopilaci6n 

f) Novísima Reccpilaci6n 

g) C6digo Actual 

II. Derecho Franc~n 

a) C6digo Nnpole6n 

b) C6digo Actual 

III. Derecho Italiano 

IV. Derecho Alemán 

V. Derecho Suizo 
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LA LESION EN EL DERECHO COMPARADO. 

DERECHO ESPAAOL: 

El estudio del Derecho Español presenta especial 

importancia, no s6lo por el hecho de que algunos de sus -

éélebres C6digos rigieron los destinos de México, sino -­

porque sigue siendo una fuente importante de inspiraci6n 

de nuestros legisladores, agregado esto a la afinidad cul 

tural que nos une. 

FUERO JUZGO. Llamado también Codex Visigothorum, es la -

versi6n castellana hecha en 1241 del Forum Judicu.~ que -­

fue escrito en latín, y es una compilaci6n de las leyes -

romanas y g6ticas de los visigodos, publicada por orden -

de Fernando III en el siglo XIII y dada por él a la ci~ -

dad de C6rdoba, al ser ésta conquistada a los moros, como 

fuero de poblaci6n, extendiéndolo luego a otras ciudades 

del mediodía después de su reconquista. Sin duda es la -

recopilación más importante de Derecho Romano en Occiden­

te, después del Imperio. Aparte de su importancia jurídi 

ca se observa ya formado el idioma castellano. 

Ahora en lo relativo a la lesi6n, el Fuero Juzgo, 

no acept6 la rescisi6n por causa de lesi6n, como clarame~ 

te se desprende de su ley VII, Título IV, libro V, "Si -­

algún omne vende algunas cosas, 6 tierras 6 vinnas, 6 ---
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siervos, 6 siervas, 6 animalias, 6 otras cosas, non se 

deve por ende desfacer la vendici6n, porque dizque lo 

vendi6 por poco". 

FUERO REAL.- Es otra compilaci6n legislativa, mandada 

hacer por Alfonso , el Sabio en 1254, con el fin de uni 

ficar los diferentes fueros municipales. Está dividido 

en cuatro libros y estos en títulos. 

Es la primera ley española que admite la resci 

si6n por lesi6n, otorgándola exclusivamente en favor 

del vendedor, siempre y cuando fuera enormísima. El 

comprador podía mantener en vigor el contrato, pagando 

el suplemento del precio como se puede ver en lo que di 

ce la ley V, título XI libro tercero. 

"Ningún home no puede dcsf.:i.ccr vendida que faga, 

por decir que vendi6 mal su cosa, rnaguer que sea verdad, 

fuera ende si la cosa valía quando la vendi6 más de dos 

tantos de por quanto la di6: Ca por tal raz6n bien de-

be desfacer toda la vendida si el comprador no quisiere 

cumplir el precio derecho, segun que valia: Ca en poder 

es del comprador de desfacer la vendida, ó de dar el pr~ 

cio fecho, é de tener lo que compr6. " 

Esta ley fue reemplazada por las Siete Partidas. 
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SIETE PARTIDAS.- Fueron redactadas por Jacobo Ruiz y Fe,!: 

nando Martínez y Roldán también por orden de Alfonso X de 

1256 a 1265 pero no fueron puestas en vigencia hasta la -

reuni6n de las Cortes de Alcalá en 1348 por decisi6n de -

Alfonso XI. Están considerados como el monumento de le -

gislaci6n más grandioso del Siglo XIII. 

Las Partidas admitieron la restituci6n por l~ -­

si6n, tanto en favor del vendedor como del comprador, pu-

diendo renunciarla bajo jura~cnto, el mayor de catorce --

años; la acci6n s6lo tenía lugar en el contrato de compr~ 

venta. 

Así lo dicG la Ley LVI,T!Lulo 5,Partida 5 u 

si el vendedor di6 en menos de cinco lo que valía diez, 

puede reclamar lo que resta hasta cub~ir el justo precio 

o bien deshacer el contrato; y si el comprador di6 más -

de quince por lo que sólo valía diez, puede pedir la re~ 

titución de los cinco del exceso o bien deshacer el con-

trato del mismo modo." >'< 

ORDENAMIENTO DE ALCALA. Código publicado en el año de -

1348 y con el cual termina la legislaci6n feudal para -­

dar paso a la monárquica; contiene treinta y dos títulos 

divididos en leyes, las cuales se han pasado casi todas 

a la Recopilación, o enteras o con alguna leve correcci6n. 

*Escriche, Joaquín, Diccionario Razonado de Legislaci6n Y 
Jurisprudencia. 

Ed. Eugenio Maillefert, París 1876. 



- 29 -

Este c6digo tiene gran importancia para nuestro 

e.studio, porque extiende la aplicaci6n de la lesi6n a -­

todos los contratos conmutativos. 

NUEVA RECOPILACION.- Como el reino estaba sin una com-

pilaci6n legal que fuera digna de ese nombre, se expidi6 

en 1537 este cuerpo de leyes para unir, ordenar y acla­

rar las disposiciones contenidas en los anteriores ... -­

"desde la formaci6n de las Siete Partidas y Fuero Real -

según la variedad de tiempos y c;ircunstdncias, como tam­

bién muchas que estaban insertas en el Fuero Juzgo, casi 

todas las del ORDENAMIENTO DE ALCALA. Se han hecho des­

pués varias ediciones, añadiéndose en cada una de ellas 

las leyes que ce iban estableciendo en el int.~r·m~dio y -

en el año de 1806, se public6 la última con el título de 

Novísima Recopilaci6n. " 

NOVlSIMA RECOPILACION.- En vista del poco ~xito logrado 

por la Nueva Recopilación, se hizo otra que se conoce -­

con el nombre de Novísima Recopilaci6n. En su ley II, -

título I, Libro X dice "El Comprador no está obligado a 

volver los frutos, ya porque la ley no habla de ellos, -

ya porque tiene justo título y buena fé para retenerlos, 

ya porque no cae en mora mientras el ver.dedor no pide la 

rescisi6n, y ya porque no es justo que éste tenga el pr~ 

* Escriche, Joaqu~n op. cit. 
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cio y luego perciba los frutos. No pueden hacerse estas 

demandas, si la cosa se perdi6, muri6 o desmejor6 mucho. 

La acci6n para poner la demanda dura s6lo cua -

tro años, contados desde el día del contrato, o bien des 

de el día del remate si la cosa se vendi6 en almoneda -­

pública. 

Relacionado ccn lo anterior, Escriche asimismo 

cita la Ley V, Título VIII, libro XI de la misma recopi­

laci6n que dice: 

"Este remedio de rescisi6n por lesi6n enorme no s6-

lo tiene lugar en las compras y ventas, sino también en 

las rentas, cambios y otros con~ra~u~ bemaj~ntes~ pPro -

no lo tiene cuando la cosa se vende en almoneda contra -

la voluntad de su dueño y el comprador es apremiado a 

comprarla, ni en los al'rendamien"t:os reales, ni en las 

transacciones o concordias. 11 

El remedio de rescisi6n por lesi6n enormísima, 

tiene lugar en los casos en que no le tiene, el de la l~ 

si6n enorme y se prescribe o extingue por el transcurso 

de veinte años, según dicen los autores ... cuando la le -

sión no pasa de la mitad del justo precio, no ha lugar -

a la rescisi6n, con tal de que no haya dolo ni mala fé -
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en el contrato". * 

PROYECTO DE CODIGO DE 1851. Este proyecto modifica total 

mente la legislaci6n española en materia de lesi6n. 

En primer lugar, elimina casi por comple1:o dicha 

instituci6n al establecer en su ar1:ículo 1164 que "Ningu-

na obligación o convenio se rescinde por lesi6n, aunque -

sea enormísima". 

Su redactor, el Dr. Florencio García Goyena, al 

exponer sus motivos, se pronuncia en contra de la lesi6n, 

mediante el siguiente razona~iento "¿Quién puede y debe -

conocer el valor y rendimientos de su cosa mejor que el -

vendedor? ¿Ni qué juez más compe<:ente para apreciar lo -

crítico o indiferente de su posesión particular? Si ven-

de, es ~orque así le conviene, o porque no encuentra 

qui~n le dé más y en tal caso resulta, que ha vendido por 

lo que entonces valía la cosa, pues que la escasez de com 

pradores o la afluencia de vendedores puede rebajar inde 

finidamente su precio." 

Por otra parte, introduce la lesi6n en las parti_ 

ciones, fund~ndose en que la igualdad es el alma en esta 

clase de actos (Art. 923 y siguientes). Esta innovaci6n 

aparentemente fue tomada de la ley francesa, pues en los 

* Escriche, Joaquín, op. cit. 
Dr. Manuel de Baforull Código Civil Español. 
México 1892 Segunda Ed~ci6n Oficial. 
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C6digos que hemos visto no existía, ya que s6lo se apl_!. 

caba en los contratos conmutativos. 

CODIGO VIGENTE.- En la legislaci6n vigente se desecha, 

generalmente, la lesi6n y en los casos en que raramente 

la admite, restringe su aplicaci6n, lo cual en cense 

cuencia la hace casi nula. 

La tendencia que adopta esta legislaci6n es -­

preponderantemente objetiva, al fijar matemáticamente -

el monto a que debe ascender la desproporci6n para que 

s~ oto~gu~ lci 1·~blltuci6n. La ley dice que las parti -

cienes podrán rescindirse por lesión en más de la cuar­

ta parte del valor de las cosas al ser adjudicadas ---­

(Art. 1074) exceptuando aquellas particiones hechas por 

el difunto a menos que perjudique la de los herederos -

o por presunci6n de voluntad diversa del testador (Art. 

1075). Para ejercitar la acci6n rescisoria hay un pla­

zo de cuatro años a partir de la realizaci6n de la par­

tici6n (1076). El heredero demandado puede escoger en­

tre indenmizar el daño o consentir que proceda una nue­

va partici6n, la cual no alcanzará a los no perjudic~ -

dos, ni beneficiados en m<ís de lo justo (1077). El hered~ 

ro que hubiere enajenado todo o parte considerable de -

los irunuebles que se le adjudicaran no puede ejercitar 

la acci6n rescisoria (1078). 
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2.- Por fraude cometido en perjuicio de los acreedores 

en la enajenaci6n de bienes de su deudor. 

3.- En los demás casos que especifica la ley (Art. ---

1165). 

Además en los contratos efectuados por los tu­

tores en representaci6n del incapaz, sin autorizaci6n -

del Consejo Familiar, siempre y cuando el representado 

haya sido dañado en más de la cuarta parte de lo que 

den o reciban, aplicando lo mismo para los ausentes, 

así como en las particiones cuando el heredero no haya 

recibido por lo menos las tres cuartas partes de lo que 

l~ ~op~espondc. 

Para saber si hay lesi6n, se debe atender al -

valor que ten~an las cosas al ejecutarse el contrato o 

al ser adjudicados. Por valor de la cosa se entiende -

el valor de cambio. La apreciaci6n de la lesi6n, queda 

sujeta a consideraci6n del juez en vista de lo aportado 

por las partes. No ha lugar a la restitución en perjui 

cio de Tercero que haya inscrito su derecho en el Regí~ 

tro de la Propiedad (Ley Hipotecaria). 

La acción para pedir la rescisión dura cuatro 

años desde que haya cesado la incapacidad, conocido el 
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domicilio del ausente o efectuada la partici6n. 
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D E R E C H O F R A N C E S 

El derecho franc~s antiguo, formado primordial­

mente de la costumbre y el derecho Romano, permiti6 la -­

rescisión del contrato por lesi6n enorme. Colín y Cap_! -

tant dicen: 

"Nuestros antiguos autores mostraron una cierta 

tendencia a extender el campo de aplicaci6n de 

la rescisi6n y admitirla en caso de lesi6n enor 

me en todos los contratos conmutativos". * 

Gómez ACebo dice que "En el derecho Intermedio -

la lesión toma injerencia definitiva en el mundo jurídico. 

Al cristianizarse el derecho, pierde su pureza jur!dic~ -

clásica, haciéndose flexible y moralista. Los romanistas 

dan a la lesión un fundamento subjetivo y en consecuencia 

extienden la lesión a todos los contrai:os y a ambas Pª!'. -

tes que intervienen en el mismo. Al justificar la lesi6n 

como un vicio del consentimieni:o, se aplica tanto a vende 

dor como comprador ... Se exi:iende la lesi6n a la venta de 

bienes muebles y después a la permuta, daci6n en pago, 

arrendamiento, sociedad, partición, etc ... Las costwnbres 

francesas acogen la lesión pero siempre evidenciando la -

disparidad de soluciones que la indei:erminan. 

,\ (Curso Elemental de Derecho Civil, Tomo III, pág. 641) 
Col!n J\ml::IOsio y Capitant, Henry 
CUroo elerrental de Derecho Civil 'It'.rnO III 
Traducción de la 2a. El:iicioo Francesa 
Instituto Ill.itorial·Reus Madrid 1955 Tercera Edición. 
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El siglo XVI marca el declive de la lesi6n, -

reduciendo su dominio y volviendo la doctrina al punto 

de origen, persistiendo la fundamentaci6n subjetiva --

incluy~ndola en el dolo. Ampliando la lesi6n a la PªE 

tici6n y admitiendo para ella diferencias de menos de -

la mitad del valor ... "* 

Doumoulin consideraba que aunque la lesi6n -­

fuera menor a la mitad del valor de una cosa, debía pr~ 

ceder jurídicamente. Pothier por su parte acept6 la le 

si6n, para la venta de inmuebles concediéndola tanto al 

vendedor como al comprador fundándose para ello en la -

equidad, en oposici6n a Domat que s6lo acept6 la lesi6n 

para venta de inmuebles, cuando superaba la mitad del -

valor de la cosa, <ld<lú 4ui:: s0lo lQ co;¡,ccd!.:! ~l vendedor. 

Con el triunfo de la Revoluci6n Francesa so -

brevino la libertad contractual, fundada en la filos~ -

fía individualista del Siglo XVII, admitiendo la auton~ 

mía privada como regla básica para los convenios, repu­

tando como precio justo el estipulado por las partes, -

eliminando así la lesi6n en los contratos desde 1790. 

EL CODIGO NAPOLEON.- Aunque el primer proyecto de C6di 

go Civil no mencion6 la lesi6n, finalmente admiti6 la -

rescisi6n por causa de lesi6n no sin antes provocar una 

* (Citado por Rojina Villegas, op. cit. págs. 372 y'373) 
·Derecho Civil Mexicano. Tomo V Obligaciones Vol. I 
Tercera Edición. Ed. Porfúa México 1976. 
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enconada controversia, encabezada por la oposici6n de 

Berlier en contra de la defensa del propio.Napole6n y de 

Portalais, quien argumentaba que la desproporci6n entre 

el precio y el valor de la cosa en la compraventa, ha -

cía perder su causa al negocio jurídico, estimando que -

en la lesi6n existe un error en la manifestaci6n de v~ -

luntad debiendo invalidar el contrato sin afectar la es-

tabilidad de las operaciones. Posterio:nnente el C6digo 

Napoleón reguló de nueva cuenta la lesión, limitándola a 

la compraventa y a las particiones hereditarias. "La 

idea de presunci6n de un vicio del consentimiento fue in 

dicada por Trouchet, y el sistema aceptado tiene carác -

ter transaccional". * 

El principio que adopta este C6digo, es que la 

lesión por enorme y manifiesta que sea, no vicia el con-

trato, salvo algunas excepciones estrictamente reguladas. 

Al respecto, el artículo 1,118 dice: 

"La lesión no vicia los convenios sino en cier 

tos contratos o respecto de ciertas personas •• " 

Al referirse a determinadas personas, el artíc~ 

lo citado alude a toda lesión sufrida por un menor, conc~ 

diéndole a éste, la restitución en cualquier contrato, se 

gún el artículo 1,305 que dice: 

* (Gaudemet, op. cit. pág. 97) 
Eugene Gaudement, Teoría General de las Obligaciones 
Ed. Porrda, 1974. P:r:imera Edici6n. 
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"La simple lesi6n da lugar a la rescisi6n 

en favor del menor no emancipado, contra 

toda clase de convenios que pasen los·lí-

mites de su capacidad." 

Al mencionar que "la lesi6n no v..i.cia las convencio 

nes mas que en ciertos contratos", se alude al artículo 1313 

del mismo C6digo, que dice: 

"No gozan del beneficio de la restitución, 

los mayores de edad por causa de lesión, -
más que en los casos y bajo las condicio -
nes expresadas en el presente código." 

te se concede la rescisi6n aunque no propiamente dicha, pue~ 

to que tan s6lo da derecho a una acci6n de ajuste de cuentas, 

dichos casos son: 

al La aceptaci?n de 

b) La sociedad. 

c) La partici6n. 

d) La compraventa. 

Pothier R.J. 
Tratado de las Obligaciones 
Bibliogr~fica Omeba 
Buenos Aires 1961 

la herencia. 
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LA ACEPTACION DE LA HERENCIA. - El artículo 783 in fine 

permite al hereder>o anular la aceptaci6n que ha hecho -

de una herencia, cuando ésta se hubiese consumido o dis 

minuído en más de la mitad, por> la aparici6n de un tes­

tamento desconocido en el momento de la aceptaci6n, que 

cause controver>sia. 

LA SOCIEDAD.- La sociedad leonina es nula; el convenio 

por> el cual uno de los asociados obtenga toda la ganan­

cia par>a sí y toda la pérdida para otro o se exima de -

toda contr>ibuci6n en las pér>didas será nulo. (art. 1854) 

LA PARTICION.- Cs un contrato cuya naturaleza implica 

igualdad entre las partes; ~1 T"P~f1Pt""tn Pl r:tY.t-Íruln AR? 

establece que el cohereder>o que ha sido perjudicado en 

más de la cuar>ta parte, esto es, que el que no haya re­

cibido por> lo menos las tres cuar>tas partes de lo que -

le corresponde, puede rescindir> el convenio alegando l~ 

si6n. Así pues, una desigualdad, por el s6lo hecho de 

rebasar> la proporción prevista en la ley, justificará -

la acci6n de rescisión. "Para gr>aduar si ha habido le­

si6n, se estiman los objetos por el valor que tenían al 

tiempo de la partici6n" (art. 890). "El demandado por 

acci6n de rescisión puede impedir su curso y evitar -­

una nueva partición, ofreciendo y dando al demandante 

el suplemento de su porci6n hereditaria, sea en dinero 

o enseres". (art. 891) 
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El artículo 888, por su parte dice: 

"Se admite la acci6n de rescisi6n contra cual­

quier ac"tl:l que tenga por objeto hacer cesar la 

divisi6n entre coherederos, aunque fucGc cali­

ficada de venta, cambio, transacci6n o de cua! 

quier otra manera. Pero después de la parti -

ci6n o del acta que hace veces de ella, no pu~ 

de admitirse la acci6n de rescisi6n contra la 

transacci6n hecha sobre las dificultades rea -

les que presentaba la primer acta, aun cuando 

no hubiese habido con ese motivo pleito comen­

zado." 

En otros t~rminos la rescisi6n por lesi6n puede 

invocarse contra actos que en rigor, no son de partición 

sino verdaderos actos traslativos de dominio, que tengan 

por fin hacer cesar la divisi?n; pero no se admite la 

rescisión contra la transacci?n que se haya efectuado 

para calmar o resolver una controversia originada rea! -

mente por la divisi6n. 

La acción de rescisión dura diez años, ya que 

se aplica la regla contenida en el artículo 1,304. 
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LA VENTA.- Aquí la idea es totalmente diferente: no hay 

equivalencia necesaria y jurídicamente impuesta, entre -

el valor de la cosa y el precio; de lo contrario, se me­

noscaba la libertad de los convenios. 

Al existir una despropot•ción considerable en -

tre el valor de la cosa y el precio, se presume que el -

vendedor no ha tenido plena libertad al otorgar su con -

sentimiento. La lesi6n hace presumir un vicio del con -

sentimiento, y en raz6n de ello, se admite la rescisi6n. 

dice: 

Esta idea la explica el artículo 1,674 que ---

"Si el vendedor ha sido lesionado en más de 

las siete duodécimas partes en el precio de 

un inmueble, tiene derecho a pedir la re~ 

cisi6n de la vcnt'1 '1Unquc haya renunciado -

expresamente a ella en ~l contrato o decla­

rado que daría en venta el máximo de su va­

lor11. 

Esta idea fue duramente atacada, sobre todo por 

los economistas de la escuela liberal. Se pretendía que 

las teorías de dolo y violencia bastaban, en tanto que -

la lesi6n menoscababa la libertad de los convenios. 
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Sin embargo la doctrina francesa consider6 que 

la utilidad de la lesi6n radicaba en que el motivo de la 

rescisi6n por lesi6n en la compraventa es el mismo que -

lleva a reprimir la usura. 

El artículo 1,675 por su parte dice: 

"Para saberse si ha habido lesi6n de más de las sie­

te duodécimas partes, es preciso tasar el inmueble según 

su estado y valor en el momento de la venta". 

Esta condición que requiere el artículo 1,674 -

de la lesión sea de más de siete doceavos, es más estric­

ta que la lesi6n de más de la mitad y el valor debe exami 

narse en el momento de la venta y no en el momento de --­

ejercitar la acción. 

Por otra parte la prueba de lesi6n s6lo se admi 

tirá en juicio, y deberá ser evidente, verosímil y grave 

para presumirla 1677; dicha prueba s6lo podrá hacerse -­

por tres peritos que firmaran un s6lo criterio por mayo­

ría de votos (1678) en caso de diferencia de pareceres el 

expediente contendrá los motivos, sin mencionar pareceres 

individuales (1679). 
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Si se admitiera la rescisi6n el comprador puede 

devolver la cosa tomando el precio pagado o quedarse con 

el predio pagando el suplemento de su justo valor, ded~ -

ciéndole la décima parte del total (1681), debe pagar el 

interés del suplemento regulado en el anterior artículo, 

contándolo desde el día de la demanda rescisoria, siempre 

y cuando el comprador decidiera guardar la cosa; en caso 

de que quisiera devolverla y recibir el precio pagado, d~ 

volverá los frutos obtenidos desde el día en que se le de 

mand6 (1682). La rescisi6n por lesi6n no tiene lugar a -

favor del comprador (1683), ni tampoco tiene lugar en las 

ventas que, conforme a la ley, pueden hacerse en virtud -

de autoridad judicial, lo cual motiva que gracias a las 

garantías del procedimiento judicidl y de ~u publicidad,­

no se puede presumir un vicio del consentimiento, (ventas 

por· embargo inmobiliario, ventas de bienes menores pero -

quedan excluídas las ventas hechas ante autoridad judi 

cial, cuando esto no es obligatorio, y en consecuencia 

quedan sujetas a la acci6n rescisoria, como sería en el -

caso de una licitaci6n de bienes pertenecientes a mayores 

hecha por un juez (1684). 

De la lectura de los preceptos anteriores se de 

duce que: 

a) La lesi6n debe haber tenido lugar en una venta -

inmobiliaria 
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b) Se requiere que la lesi6n se refiera al vendedor, 

e) Se requiere que la lesi6n sea de más de siete do-

ceavos. 

d) Se requiere que la venta tenga carácter aleatorio. 

e) La lesi6n no tiene lugar en las ventas que, de ~­

acuerdo con la ley, pueden hacerse en virtud de -

autoridad judicial. 

OJ..:mdo las anteriores o:mdiciones sen llenadas, se - -

admite la acci6n, aún cuando el vendedor hubiese renu.!!. -

ciado a ella en el acto de la venta directa o indirecta­

mente. 

Ante la insuficiencia del C6digo Napole6nico. -

en materia de lesi6n, el legislador contemporáneo, expi­

di~ diversas leyes ampliando el campo de aplicaci6n de -

la lesi6n, así tenemos que: 

La ley del B de julio de 1907, tiene por fin, 

proteger a los agricultores de los vendedores poco eser~ 

pulosos, proporcionando a los compradores de pastos, ab~ 

nos y substancias destinadas a la alimentaci6n de anima­

les domésticos, una acci6n de reducci6n del precio, cuaE 

do el comprador haya sido lesionado en más de la cuarta 

parte. 
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La ley del 29 de Abril de 1916, sobre el contrato 

de Asistencia y Salvamento Marítimo, permite la anulaci6n o 

rescisi6n del convenio, cuando las prestaciones no' so~ equ! 

tativas. 

Las leyes del 12 de Marzo de 1900 y el 1~ de D! -

ciembre de 1926, se refiere, la primera a la venta a plazos 

de valores de la Bolsa y la segunda prohibe la venta a pla-

zos de valores amortizables. 

Una ley de 1935, limita la libertad de la tasa -­

convencional del interés, declarando usurario el préstamo -

pactado "A una tasa efectiva que rebase en más de la mitad 

la tasa media practicada en las mismas condiciones, por --­

prestamistas de buena fe para las operaciones de crédito -­

que lleven aparejados los mismos riesgos, que el pr~stamo ~ 

de que se trata." 

Es decir, la lesi6n de más de la mitad, es la que 

imprime a la operación un carácter usurario. 

Josserand califica al sistema francés de la si 

guiente manera: 

1. - "Es francamente insuficiente; no se ve la raz~n de que 

la lesión sea dirimente en determinada convención y no 

en otra cualquiera. 

Josserand, Louis 
Derecho Civil Tomo III 
Los m6viles en los actos jurídicos de Derecho Privado 
Ediciones Jurídicas Europa-America DOSCll y CIA. 
1950 Buenos Aires. 
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2.- Es fragmentario y deshilvanado; no procede de una idea 

general, ni aun de la que considera en nuestro derecho) 

la lesi6n como vicio del consentimiento, pues no siem 

pre lleva como sanci6n la rescisi6n del contrato cele 

brado bajo su influjo; la determinaci6n de la cuota de 

la lesi6n varía por lo demás también de contrato a con 

trato. 

3.- Nuestro sistema, si es que existe, presenta un cará~ -

ter esencialmente objetivo; todo se reduce a una cues-

ti6n de cifra, sin preocuparse de la moralidad de las 

partes, de la intenci6n del beneficiario de la lesi6n, 

aun cuando de hecho y en el caso particular la supues­

ta víctima hubiera dado su consentimiento con toda li-

bertad. 

4.- Sin embargo, esta concepci6n objetiva es superficial -

más que de fondo; si se ve en el fondo de las cosas el 

legislador considera que la víctima de la lesi6n ha su 

frido un error (partici6n) o en constreñimiento (venta 

de inmuebles) , de suerte que" .. la teoría de la lesi6n 

dice: 

se asemeja mucho a la del error y a la de la violencia 

aunque guardando por otra parte su fisonomía partic~ -

lar." * 

El mismo autor al comparar este sistema con otro 

Josserand, Louis 
uerecho Civil Tomo III 
Los m6viles en los actos jurídicos de Derecho Privado 
Ediciones Jurídicas Europa- America BOSCH y CIA 1950 Bueno&: 

"(Josserand L>:>:; Derecho Civil, Tomo II Vol. 1 . 
Los M6viles en los actos jurídicos de Derecho Privado). 
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"Estamos muy atrasados con relaci6n a numerosas -

legislaciones. El C~digo Civil Alemán (art. 138), 

el C6digo Federal Suizo CArt. 21) ••• han elaborad~ 

una teoría de la lesi6n, haciéndola descansar en 

amplias bases y dándole una extensi6n consider~ -

ble al mismo tiempo que ··un carácter subjetivo ba_!! 

tante marcado; son todas las convenciones las su-

ceptibles de caer por causa de desequilibrio lesi 

vo, pero solamente cuando una de las partes ha e~ 

plotado voluntariamente la necesidad, la mala si-

tuación, la ligereza o inexperiencia del otro con 

tratante. En estos países la voluntad de explot~ 

ción es la base de la acción de nulidad o de res-

cisión, si bien la teoría de la lesi6n presenta -

un carácter subjetivo, dl 111.i.!:i1110 tlt::111po que econó-

mico" 'h 

El 20 de junio de B20 Guib.il y Dupin, pr.!!. -

sentaron un proyecto de ley, destinado a modificar el 

artículo 1118 y a abrogar los artículos 1674 y 1685 --

exceptuando el 1664. 

El texto establece en su artículo 1 que: 

"La lesión es una causa de rescisi6n de los conv.!!. 

nios, si la desproporción de las obligaciones que -

de ella resulte es enorme y ha sido determinada por 

la explotación de la necesidad, ligereza y de la 

Enneccerus, Luwing, Kipp Theodor, Wolp Martín. 
Tratado de. Derecho Civil. C6digo Civil Alem~n Traducido·y 
anotado. Traducción de Carlos Melón Infante. Ed. BOSH, 
Barcelona, España. 
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inexperiencia del lesionado." 

"El uso o costumbre corriente no justifica. la desp1•0-

porci6n de las obligaciones, si ese uso consagra una 

explotaci6n". 

"El contrato podrá ser mantenido si el lesionado ob­

tiene. una reducci6n de sus obligaciones o un aumento 

de las obligaciones de la otra parte". 

"El plazo· para obtener la rescisi6n será de cinco 

años a partir de la conclusi6n del contrato". 

LSta propuesta de ley, se inspira sin lugar a -

dudas en los c6digos Alem~n y Suizo, abandonando el crit~ 

rio objetivo, tan duramentt:: at.J.c::.do p0r ·J0~~Prand, y acep 

tando el mixto, siendo necesario paPa que opere la resci-

si6n por causa de lesi6n la reuni6n de tres elementos que 

son: 

a) Explotaci6n o abuso cometido por la parte beneficiada. 

b) La ligereza, inexperiencia o necesidad del lesionado. 

c) La desproporci6n enorme en las obligaciones. 

Josserand, Louis 
Derecho Civil Tl:mo IlI 
Los M6viles en los Actos Jurídicos de oeredlo Privado 
El:licicnes Jurídicas Eu.ropa-America BCGOl y CIA. 
1950 Buenos Aires. 
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D E R E C H O I T A L I A N O 

En vista de que el C6digo Civil italiano reglame~ 

ta la leci6n en los mismo~ términos que el C6digo Napole6n, 

únicamente transcribiré los artículos que presentan mayor -

interés. 

El C6digo Italiano dice que la acci6n de rescisión 

por causa de lesi6n, no puede promoverse aun tratándose de -

menores, sino en los casos expresamente mencionados en la -­

ley, en los cuales dicha acción no produce efecto en perjui­

cio de tercero: que hayan adquirido derechos sobre inmuebles, 

con fecha anterior a la transcripción de la demanda de rescl 

si6n (1306). Ha lugar la rescisi6n cuando se pruebe la le­

si6n en más de una cuarta par·te en i~ divisi6n de la heren -

cia, correspondiendo la carga de la prueba al coheredero -­

afectado (1338). Dicha acción de rescisión, también podrá -

ser ejercitada por el vendedor que hubiese sido lesionado en 

más de la mitad del justo precio de un inmueble, aún cuando 

en el contrato hubiese renunciado expresamente a la facultad 

de pedir tal rescisi6n y hubiese declarado dar el mayor v~ -

lar (1529). Para valuar el monto de la lesión en más de la 

mitad, se debe tasar el inmueble según su estado y valor al 

tiempo de la venta (1530). La acción de rescisión prescribe 

a los dos años desde el día de la venta (1531) y la prueba -

del valor del inmueble se hace mediante tasación pericial --
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(1533}. En caso de que se admita la acci6n rescisoria, el 

comprador puede restituir la cosa o conservarla, siempre y 

cuando pague lo faltante para su justo precio (1534). Di­

cha acci6n rescisoria no puede ser ejercitada en favor del 

comprador del comprador ni, procede tampoco, por las ven -

tas hechas en pública subasta (1536), ni tiene lugar en el 

contrato de permuta, sin embargo si hubo convenio previo -

de que se daría una indemnizaci6n en dinero que superase -

el valor del inmueble dado por uno de los contratantes, se 

considera el contrato como de venta, y la acci6n de resci­

sión corresponde al que recibió la indemnizaci6n ( 15511). -

Por otra parte, es nula la condici6n que dá a uno solo de 

los socios la totalidad de las ganancias (1719). 

De le anterior se deduce que la rescisi6n solo -

es admitida en la partici6n cuando uno de los herederos ha 

sido dañado en más de la cuarta parte de la porción a que 

tiene derecho; la acci6n de rescisi6n dura cinco años y -­

tiene lugar tanto en las divisiones amigables como judici~ 

les. 

Es admitido tambiéi, en la venta de inmuebles y 

s6lo a favor del vendedor, cuando éste haya recibido menos 

de la mitad, estimando el inmueble según el estado y valor 

al tiempo de la venta; el comprador puede evitar la devolu 

ción pagando el suplemento del precio del precio justo. La 

venta no es rescindible si se hizo en pública almoneda o -
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si fue aleatoria. La acción de rescisión dura dos años, 

contados a partir de la compraventa, dicho ténnino corre 

también contra los ausentes e incapaces. 

Asímismo la rescisión opera cuando uno de los 

socios sufre lesión total. 

El artículo 1,308 es, sin duda, la disposición 

más interesante, pues a diferencia del C6digo Francés, -

la acción de rescisión no produce efectos en contra de -

tercero, esto es, que no se rescinde el contrato en peE 

juicio de tercero que haya adquirido derechos sobre el -

inmueble con anterioridad a la presentación de la deman­

<ld. 

Hay que hacer notar, que no es válida la renun 

cia anticipada de la acción de rescisión, pero la poste­

rior es lícita. 

El Código Italiano restringe la lesíon en cier 

tos contratos, exigiendo en estos el cumplimiento de de­

terminadas condiciones para otorgar la restitución. 



- 53 -

DERECHO ALEMAN 

El C6digo Civil Alemán, promulgado el 18 de agosto 

de 1896 y que entró en vigor el 1° de enero de 1900, cons~ -

gra en su Art. 138 el principio de lesi6n, concibiéndola en 

los siguientes términos "Un acto jurídico que ataca a las -­

buenas costumbres, es nulo. Es nulo, en particular, un acto 

jurídico por el cual alguno, explotando la necesidad, la li­

gereza o inexperiencia de otro obtiene para él o para un ter 

cero que en cambio de una prestaci6n, se prometan o se sumi­

nistren ventajas pa.tl'imoniales que excedan del valor de la -

prestación, de tal suerte que, teniendo en cuenta las circun~ 

tancias, estas ventajas estén en desproporci6n chocante con 

relación a la prestación." 

Según este precepto, la lesión es contraria a las bue 

nas costumbres, y por ende está sancionada con la nulidad ab­

soluta. ¿Qué entiende el legislador alemán por buenas costll!!! 

bres? La respuesta nos la dan Enneccerus, Kipp y Wolff, al -

hablar de los negocios inmorales, "Es contrario a las buenas 

costumbres, el no llenar las exigencias mínimas que la moral 

jurídica, hoy en uso en el pueblo alemán, establece para el -

comercio entre sus ciudadanos". (Derecho Civil T. II pág. 296). 

Los traductores y comentaristas de la obra citada, dicen al -

respecto "La expresión buenas costumbres no significa, ni pu~ 

de significar en ningún caso un criterio riguroso especial --
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propio de los moralistas elevados, sino que al decirse 11 CO_!! 

tumbres" se está aludiendo a actos reiterados por el. nivel 

corriente y que deban y puedan merecer el cal.ificativo de -

"buenas", lo que equivale al parecer de l.os ciudadanos 

conscientes, con espíritu equitativo y justo". (T.II pág. -

303). 

De la segunda parte del artículo citado, se despre~ 

de que, para nulificar el acto lesivo, se necesitan ciertos 

supuestos: En primer lugar, se requiere una explotaci6n -­

consciente por parte del beneficiado; la conducta del perj~ 

dicado no interesa, s61o importa su estado. En segundo lu­

gar, es necesario que el lesionado (pudiendo ser también un 

tercero, ejemplo, cuando una esposa verifica un contrato l~ 

sivo p~r~ sus in~Preses, por estar en situaci6n de necesi -

dad su marido) sufra un estado de inferioridad, esto es, -­

sea un necesitado, un ligero o un inexperto. 

La situaci6n de necesidad no es indispensable que -

sea de orden económico, puede ser de otra naturaleza; verbi 

gracia, hay usura cuando damos la bebida salvadora al que -

muere de sed o bien, cuando, a un precio elevado, proporci2 

namos el cable al que se ahoga, aprovechándonos, inicuamen­

te, de las circunstancias. 

Como consecuencia de estos dos supu.stos, surge el 

tercero, que es la desproporción en las prestaciones, la --
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cual no se fija a priori, numéricamente como en el sistema 

objetivo, sino que queda sujeta a la apreciaci6n del juez. 

Demontés al referirse a la despropoPci6n chocante a 

que hace menci6n dicho precepto, dice "La desproporci6n 

chocante de que habla el artículo 138 parecería contener 

una noci6n moral, pero no es sino un elemento material, es 

la diferencia, la separaci6n entre los valores respectivos 

de las prestaciones. Representa, pues, el elemento princ! 

pal de toda la teoría clásica de la lesi6n. Pero esta des 

proporci6n no se ha fijado por la ley; se ha estimado, re­

firiéndose a los precedentes dados por las leyes precit~ -

das sobre la usura, que toda fijaci6n legal de una tasa m~ 

temática era nociva, porque el acto que tiene carácter de 

las personas que están en juego¡ una lesi6nmínima, puede 

reprimirse en ciertos casos si lastima, mientras que una -

lesi6n más fuerte, en otros casos, parecería insuficiente 

para la anulaci6n del contrato". (De la lésion dans les -­

contrats entre majeurs, pág. 69) 

Al comentar Saleilles este artículo, hace las si -

guientes observaciones: "el artículo 138, que anula, como 

contrario a las buenas costumbres aun un solo acto, en el 

cual la desproporci6n de los equivalentes sería el result~ 

do de una explotaci6n de una de las partes; es hacer de la 

Saleilles. 
De la declaraci6n de voluntad 
Contribuci6n al estudio del acto jurídico del Código Civil 
Alemán. Ed. Liberia General .de Derecho y Jurispruedencia.­
Par!s. ' 
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lesi6n una causa de nu:'..idad, pero a condici6n de no atene!: 

se a una comprobaci6n puramente objetiva de la lesi~n, si 

no a la prueba dé una explotaci6n subjetiva del indivi -

duo. Las condiciones de la nulidad son, pues, de dos es-~ 

pecies: un elemento puramente objetivo, que consiste en -

la desproporci6n de los equivalentes, la cual no se fija 

a priori según una desproporci6n matemática, sino que de-

be ser tal que ofenda las costumbres, lo que la aplic~ -­

ci6n pura y simple del principio general del artículo 138; 

después un elemento subjetivo que es el hecho de una ex­

plotaci6n del individuo que ha sufrido la lesi6n". 

(Code Civil Allcmand, traduit et annoté, T. l. pág. 155). 

Enneeccerus Ludwig, Ripp, Thodor, Wolff, Martín 
Tratado de Derecho Civil, Código Civil Alemán 
Traducido y Anotado, Traducción de Carlos Melón Infante 
Edit. BOSCI!, Barcelona, España. 
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DERECHO SUIZO 

El C6digo Civil Suizo, del 30 de marzo de 1911, 

prescribe en su artículo 21, que "En caso de evidente des 

proporci6n entre la prestaci6n prometida de una parte y -

la contraprestaci6n de la otra, la parte perjudicada pue­

de, en el término de un año, declarar que rescinde el CO_!! 

trato y reclamar lo que hubiese pagad~, si la lesi6n h~ -

biera sido determinada por el abuso de su penuria, de su 

ligereza o de su inexperiencia. El término del año empi!:_ 

za a coni:arse desde la cont.:lusión del contrdto 11
• 

Este precepto se inspira en el artículo 138 del 

C6digo Civil Alemán, pero ami te la primera parte, esto es, 

suprime todo lo relati v;:;, .:i las buenas cos lwrtl.Jr•e,;, y ''"!Jr~ 

duce con algunas modificaciones la segunda parte. Así te 

nemas que, para el legislador suizo, la lesión no es un -

acto contrario a las buenas costumbres, y por tanto nulo 

de pleno derecho, sino que lo considera como un hecho il!:_ 

gal, ejecutado por la parte que se aprovecha del estado 

de inferioridad en que se encontraba el otro contratante; 

violando así, el principio de buena fe, que debe imperar 

en todo contrato. Para reparar el daño causado por el au 

tor de la explotaci6n, se conced~ al perjudicado el dere­

cho de declarar que rescinde el contrato, teniendo un año 

para ejercitarlo, desde la terminaci6n del negocio jurí­

dico. 
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Von Tuhr al comentar este artículo expone lo si­

guiente: "La lesi6n, tal como la reglamenta la ley suiza 

ha de reunir dos requisitos: 1.- Tiene que existir una 

desproporci6n manifiesta entre la prestaci6n y la contra­

prestaci6n: intereses excesivos, si se trata de un p~~s­

tamo; precio exagerado o insignificante, tratándose de -­

compraventa; salario escandalosamente alto o exiguo, si -

es un contrato de trabajo; una participaci6n en las gana!!. 

cias que no corresponda con las aportaciones del socio, -

si el contrato es de sociedad; una aveniencia desprop~~ -

cionada al derecho a que se renuncia, en la transacci6n, 

etc. Para juzgar la desproporci6n, hay que atenerse al 

valer Gbjc-ri· .. ·o de las pr':?s-tnci.ones, calculando con arr~ -

glo a criterios generales en el momento de contratar, y -

habida cuenta de las coyunturas y de la mayor o menor se­

guridad que reina en el mercado; así, puede oFurrir que -

lo exiguo del precio o lo elevado de los intereses tengan 

justificacion en el riesgo que corre el comprador o el -

prestamista. 

2.- Pero, adem~s de esta desproporci6n objetiva, ha 

de carse un elemento subjetivo, a saber, explotaci6n de -

la penuria, inexperiencia o ligereza de la otra parte. 

No es necesario que la penuria sea precisamente económica; 

puede depender también de necesidades per·son,-,les muy apr~ 

Citado por: 
Rojina Villegas, Rafael 
Derecho Civil Mexicano ~·omo V 
Obligaciones Vol. J Tercera EcJ 1 • r.,.. 
Editorial Porrúa México l'l7ú 
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miantes de otro género: así, por ejemplo, el paciente que 

tiene que hacerse una operaci6n inminente, está en esa 

situaci6n respecto al único medico que puede operarle. 

Además, la penuria puede afectar al contratante personal­

mente o a una persona de su familia o intimidad, y serle 

o no imputable a él; asimismo se tienen en cuenta la ine~ 

periencia y ligereza puede regir también con personas 

que no carezcan del todo de discernimiento. Por explota­

ci6n habrá de entenderse el hecho de aprovecharse con~ 

cientemente de la penur·id, inexperiencia o ligeret.a de la 

otra parte para arrancarle un provecho excesivo, siendo -

indiferente que la iniciativa del contrato parte del con­

tratante favorecido o del perjudicado". (Tratado de las -

obligaciones, Vol. I. pág. 227). 
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LA LESION EN LA DOCTRINA 

TEORIA OBJETIVA. 

Esta escuela se caracteriza por considerar a la 

lesi6n como un vicio objetivo del contrato, ésto es, que -

considera a la lesi6n como el perjuicio que recibe una peE 

sona como consecuencia de una acto jurídico, al percibir -

una prestaci6n desproporcionad~nente inferior a la que di6. 

Como se ve,elimina toda µosibilidad de existencia de algún 

elemento subjetivo, atendiendo solamente, al elemento obj~ 

tivo, que no es otra cosa que la desproporci6n que existe 

entre el valor de las prestaciones, la cual se fija de una 

mu.nera meramen1:e matemática al t::::,le&'Vlcccr q1...!e, ~; la ine -

quivalcncia en las prestaciones es tal que sobrepasa la ta 

sa p1•eviamcnte fijada por la ley, habrá lesi6n, y Ei no al 

canza esa medida, no la habrá. 

Esta doctrina afirma, que el principio de just! -

cia, que debe reinar en todos los contratos conmutativos, 

es atacado prec:'.sa•cen-ce pcr ese desequilibrio en las pres-

taciones. Pothier dice: "Siendo la equidad el alma del -

comercio y consistiendo ella en la igualdad de lo que se 

dá con lo que se recibe; luego que falta esa igualdad, y -

que uno de los contratantes entrega más de lo que ha reci-

bido, se vicia el contrato". Sin embargo hay que tener --

cuidado con la interpretación de éste concepto; y atendien 

Pothier R.J. 
Tratado de las Obligaciones 
Bibliofrágica Omeba 1961 Buenos Aires. 
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do al espíritu del mismo, se llegará a lo que el autor qui 

so decir, pues resultaría absurdo pensar que toda desigua! 

dad entre las prestaciones, puede ser considerada como le­

si6n, puesto que es imposible exigir que tales prestaci~ -

nes sean exactamente iguale::: e del mismo valor, ya que en 

los contratos se persigue, generalmente, obtener algún pr~ 

vecho, con la particularidad, de que tal provecho debe ser 

normal en oposici6n a usurario y por ende lícito; esta te~ 

ría se refiere a la desproporci6n enorme (Laesio Enormis) 

excesiva y, en consecuencia, ilícita, la cual por atentar 

contra el principio de equidad, debe ser reprimida, para -

lo cual la ley otorga la facultad de anular el contrato. 

Los autores de esta doctrina, solamente adrni·ten la lesión 

en ciertos contratos y bajo determinadas condiciones, arg_!! 

yendo que deben ser protegidas la seguridad y libertad co~ 

tractual, la cual impide que se disuelva fácilmente lar~ 

laci6n jurídica, acrecentando de esta manera el respeto de 

las obligaciones contraídas, de lo contrario la mayoría de 

los individuos se abstendrían de realizar negocios jurídi-

cos, lo que a su vez acarrearía el estancamiento del come~ 

cio. 

Demontés expone esta teoría de la siguiente mane-

ra: "La lesión no se admite·· sino en ciertos casos, pero 

cuando se admite, no se trata de establecerla por medio de 
~ 

~--------....... 
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un elemento subjetivo de apreciaci6n individual o de con 

ducta moral, no se considera sino la desproporci6n que -

puede existir entre las prestaciones en el contrato y si 

esta desproporci6n pasa cierta tasa legalmente fijada, -

hay rescisi6n por lesi6n. La lesión es, pues, un vicio 

objetivo del contrato, en este sentido que se considera 

en el objeto mismo del acto jurídico. La determinaci6n 

positiva del elemento material, llega a ser desde el --­

punto de vista jurídico, el elemento importante. 

El tipo fundamental de esta categoría de legisl~ 

cienes es el Derecho Romano y, en suma, se puede decir -­

qu~ bU cxtc~~ién abrM7.a todas las legislaciones de razas 

latinas •.. En principio, la lesi6n no produce entre may~ 

res ningún efecto sobre el convenio de las pa!"tes; éste 

permanece válido cualesquiera que sean los resultados a -

los que conduzca. En cieri:os contr·tltos, sin embargo, ha 

parecido que había un interés social particular en que -

las prestaciones respectivas de las partes quedasen en -

cierta relación de equivalencia y entonces se ha admiti­

do, a título excepcional, la rescisión por lesi6n. Es -

preciso y basta para ello, que la lesión alcance cierta 

tasa. Y, sin embargo, aquí se produce una diferenci~ -­

ci6n: ciertas legislaciones, para los contratos en los -

cuales se admite la rescisión, conceden este remedio a -

las dos partes a la vez, y en este caso se puede decir -
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que hay absolutamente vicio objetivo del contrato, puesto 

que es solamente la medida de la desproporci6n de los --­

equivalentes, respecto de una de las partes cualquiera 

que sea, la que justifica la acci6n de rescisi6n. 

Otras legislaciones, al contrario, no la admiten 

sino en beneficio de una sola u~ la~ partes; entonces si 

aún es verdad que hay fundamentalmente una concepci6n ºE 
jetiva, se puede decir, sin embargo, que cierto elemento 

oubjetivo ha penetrado en la instituci6n porque se hace -

una situaci6n de favor a una de las partes, en raz6n de -

una especie de presunci6n legal de debilidad existente en 

su persona 11
• i'r 

Hay que subrayar que la mayoría de las legísl~ -

ciones que l..!OiiC~errlan con esta escuela, lo hacen de una -

manera meramen't~ superficial, pues si se penet:.t•o ::-:.J.s pro­

fundamente en su análisis se verá, que en realidad la nu­

lidad por causa de le si6n no se concede únicamente por -­

cont1•ariar al principio de equidad, sino porque consid!:_ -

ran que en toda lesi6n el consentimiento está expresado -

en forma imperfecta, pues el perjudicado no ha contratado 

libremente al verse la voluntad afectada por el influjo -

de circunstancias apremiantes o de ignorancia que impiden 

la libertad de consentimiento. Pues la desproporci6n re­

sultante del contrato, no es más que la consecuencia, el 

síntoma que resulta del vicio subjetivo. Estas legísl~ -

* {Demontés, op. cit. pág. 77-78) 
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cienes establecen una presunci6n "Juris :Ct De Jure" de que 

el lesionado ha contratadc bajo los ejectos de un·vÍoio de 

la voluntad, raz6n por la cual, solo otorgan la acci6n de 

rescisi6n en beneficio de una de las partes. 

Sintetiz.ando, en esta teoría no interesa que la -

voluntad haya estado o no viciada al integrar el consentí-

miento del contrato sino que lo importante es la notoria -

despl'opür'CÍÓn en las prestnciones y que resulta en la le -

si6n como vicio objetivo de un contl'ato. 

El ejemplo de esta teoría 5e remonta al Der-echo -

Romano a travé'!i <lt:! lü ''1¡¡ Intc¡;:~~~ ?>::·~!itutio '~1 considerar 

que, como se trat6 en capítulos a!1t~rior~~, si una persona 

vendía un fundo a un precio vil, eo;to es, que fuera menor 

" "' de la mitad del precio objetivo se daba la Laesio Enormis 

por lo que su consentimiento se consideraba viciado. La -

influencia de esta teoría es notable en la Legislaci6n ---

Francesa al citar a Pothier: "Es imperfecto el consenti, -­

miento de la parte que ha sufrido la lesi6n, porque si con 

sinti6 en entregar alguna cosa, fue por la creencia de que 

recibía otra de igual valor; por manera que si hubiese sa-

bido que lo que recibía era de mt:nor V€!lor, es de presumir 

que no se hubiera desprendido de la suya"." 

Pothier R.J. 
~ (Tratado de las Obligaciones, pág. 28) 

196I Buenos Aires. 
Bibliogr~f ica üreba 
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Gutiérrez y González dice al respecto: "No inte -

resa que la voluntad haya o no estado viciada al integrar 

el consentimiento en un contrato; lo que repugna es la no 

toria desproporción en las prestaciones, de donde resulta 

que la lesión es un vicio objetivo del contrato. 

Ejemplo de este tipo de sistema fue el romano, -

en donde operaba la Actio In Integrum Restitutio", y el -

sistema español a través de sus artículos 1291, 1293, 1296 

así como el artículo 1772 del C6dieo Mexicano de 1870 el -

cual dispuso: 

'Sólo hay lesión cuando la parte que adquiere, 

dá dos tantos más, o la que enajena recibe --

dos tercios menos <l~l just~ ;;r-c(:i0 0 PStima -

ci6n de la cosa' 

También en esto el Código de 1884 reprodujo el an 

terior texto en su artículo 1658".~' 

Gutiérrez y Gonz~lez, Ernesto 

ir~Derec~.º de las Obligaciones, pág. 311) 
Ed. CaJ1ca. Sa. Edici6n Puebla, Mexico, 1977. 
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CRITICA A LA TEORIA OBJETIVA. 

En lo referente a esta crítica reproduzco la opl 

ni6n de Rojina Villegas, que dice " ... la lesi6n nunca pue-

de ser un vicio exclusivamente objetivo, pues por defini -

ción supone de manera necesaria que haya desproporci6n en­

tre las prestaciones, y, por lo tanto, el vicio objetivo -

es siempre imprescindible". Estó es, en esta afirmaci6n -

el vicio objetivo forma parte de la lesi6n de tal suerte -

que si no existe aquel no puede existir ésta. 

De manera que esta teoría se ve afectada por el 

defecto de concebir la lesi6n de una forma meramente mate-

mática, si la desproporci6n en el valor de las prestacio -

nes llega a la tasa expresamente fij aoa por l;; le:;, el "º.!! 

trato se debe rescindir por lesi6n, sin importar ninguna -

otra circunstancia relacionada. Cl juzgador realiza su 

apr·eciaci6n dependiente exclusivamente de una operaci6n a­

ritmética no teniendo libertad para apreciar cada caso y -

así cerciorarse si en realidad existe lesi6n, examinando -

para ello los motivos, situaciones, conducta e intenciones 

de los contratantes. 

Y de esta manera resulta que, se dan casos en --

que la desproporción pasa la tasa fijada en la ley y sin -

embargo es justificable, por lo que, en ningún momento se 

puede hablar de lesi6n. Para ilustrar lo afirmado, se 

Rojina Villegas, Rafael Compendio de Derecho Civil Tomo III 
Ed. Porrdam México 1974. 
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cita el caso de la persona pudiente, econ6micamente habla~ 

do, que vende un bien a un precio insignificante por hacer 

una concesión graciosa a su contratante. 

Por el contrario, hay casos en que efectivamente 

existe lesión y no se puede rescindir el contrato, porque 

la desproporci6n no alcanza la tasa fijada previamente 

en la ley, pues aquel que abusa ·del débil, se cuida de no 

violar la medida legal para no verse afectado por la resci 

sión del contrato. 

En resumidas cuentas, no se puede definir a la -

lesión de manera tan simple atendiendo sola~ente la despr~ 

porción entre las prestaciones pues es muy necesario saber 

las causas que la originan y poder hacer una justa valora­

ción de la situación tomando como pa:'.'J1aetro para ello el -

principio de equidad, pues la sola desproporci6n vista in­

dependientemente no constituye la lesión, sino que es un -

indicio de ella, uno de sus elementos esenciales que al -­

conjuntarse con el vicio subjetivo brota con todas y cada 

una de sus características. 
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TEORIA SUBJETIVA DE LA LESION. 

De acuerdo con esta teoría, la lesi6n vien~ a -

formar parte propiamente de los vicios del consentimien-

to. 

Según esta corriente lo que interese no es la -

desproporci6n material entre las prestaciones, sino que 

la volunt3d se e:!cucntrc librci de toda influencie, al -

exteriorizarse. Esto es, que no se exige para la exis -

tencia de la l~si6n, una desproporci6n notoria en el va­

lor de las prestaciones, pues solamente se requiere la -

existencia del elemento subjetivo, de manera que, si el 

perjudicado prueba que su voluntad no ha sido dada en --

forma absolutamente libre, pura, puede anular el contra-

to sin importar el monto del perjuicio econ6mico recibi-

do. 

Demontés dice al respecto: 

"En cierto sentido toda lesi6n es un vicio 
subjetivo, puesto que se considera que la 
represión se funda en la teoría clásica so 
bre la presunci6n de violencia o de error­
que es humano reparar; pero no es en este 
sentido en el que la entendemos. Eso sig­
nifica que no hace llamamiento a ningún e­
lemento de desproporci6n material entre -­
las prestaciones, y que no se considera la 
lesión sino como un vicio de consentimien­
to al mismo título que error, dolo o vio -
lencia. No es cuestión de justicia en--­
los contratos, lo que se pone es la pura y 
simple cuestión de sabe~ si el consenti -­
miento se ha dado válidámente. La legTsla 
ción tipo en la materia es el Derecho de ~ 
los países anglosajones." i: 
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Relacionado con la cita anterior, en el Derecho 

Anglosaj6n se da la figura denominada "UNDUE INFLUENCE", 

es un vicio del consentimiento, entendiéndose por tal -­

"El hecho contrario a la conciencia por el cual una per­

sona hace uso indebido del ascendiente que posee· sobre -

otra persona, con el fin de inducirle a contratar". Este 

vicio del consenso, llega a extenderse a los casos en -­

que una persona contrata por su apremio o se encuentra -

en situaci6n desigual con respecto a la otra parte. 

Por la "undue influence", a la cual se le puede 

traducir como "influencia indebida", la persona que la -

padece, se encuentra sometida, obligada moralmente a ce­

lebrar un contrato que, de no existir esa "influencia -­

indebida" por ningún concepi:o se realizaría; a su vez, -

la persona favorecida se aprovecha del estado de dismin~ 

ci6n de su contraparte para inducirle a contratar. 

A causa de la "indebida influencia" el perj udi­

cado manifiesta una voluntad insuficiente, defectuosa, -

ya que su "voluntad interna" no coincide con la exterio­

rizada, ya que si no tuviere esa obligaci6n moral, por -

ningún motivo verificaría el contrato. 
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El perjudicado puede anular el contrato proba~ 

do la existencia de la "indebida influencia" sin impor­

tar la diferencia en el valor de las prestaciones. 

Gutiérrez y González dice de la lesión como vi 

cío subjetivo: "Cuando una persona acepta recibir en -

un contrato conmutativo, una prestación notoriamente --

desproporcionada a lo que ella por su parte se obliga, 

obedece sin duda a que su voluntad está viciada, pues -

nadie, en pleno uso de conciencia y libremente, acepta 

una prestación muy inferior a la que da, a menos que --

desee realizar una liberalidad y así lo diga. 

Quiere decir ello, que está viciada la volu~ -

tad del sujeto y ya se ha dicho que una voluntad en esa 

situación no puede engendrar un contrato válido. 

No interesa la desproporción material entre --

las prestaciones, sino lo que interesa saber es si la -

voluntad fue libre al exteriorizarse, o si hubo algún -

elemento que influyera en ella. 

Gutiérrez y González, Ernesto 
Derecho de las pbligaciones 
Ed. Cajica Sa. Edici6n Puebla, México, 1977 
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CRITICA A LA TEORIA SUBJETIVA. 

Esta escuela padece del defecto de no tomar en 

cuenta el elemento material de la lesi6n, que es la in~ 

quivalencia en las prestaciones, siendo dicho elemento, 

el esencial en toda la teoría de la lesi6n, de manera -

que , si en un contrato no hay desproporci6n en el va -

lar de las prestaciones, por rtingún concepto podremos -

hablar de lesi6n. 

Por otro lado no rtcepto que la lesión en su -­

aspecto meramente subjetivo sea un vicio de la voluntad 

ya que subjetivamente, la lesi6n está integrada por dos 

elementos como son el estado de ignorancia, inexperien­

cia o necesidad y l~ ChplGtación de esos estados, los -

cuales por si no pueden involucrar un vicio del consen­

timiento, puesto que son meros estados de conciencia, -

situaciones en las que se encuentra un individuo, por -

la desigualdad social, intelectual y económica que exis 

te, misma que el legislador debe proteger como lo hace 

con el menor; pero no son determinantes para viciar la 

voluntad de una persona. 

A manera de con6lusión cito al maestro Rojina 

Villegas que dice al respecto: 
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"Sólo cabría admitir el carácter preponderantemente 

subjetivo de la lesión, cuando a pesar de una· .de~ -

proporción de poca monta, se invalide el contrato, 

a diferencia de los sistemas en donde se regula --­

francament~ l~ lesi6n como vicio subjetivo y objeti 

vo a la vez, que requieren una desproporci6n not~ -

ria o chocante en el valor de las prestaciones". 

*Rojina Víllegas, Rafael, Derecho e· 
Tomo IV Ed. Perrita. J.'1il Mexicano p~g. 369 

O~igac;:iones Vo. I. Tercera Eldd.ci6n • 
.Editorial ~rrua ~ico 1976. 
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Esta escuela estima que la lesi6n está integrada 

por. tres elementos esenciales que son: 

a) La desproporci6n notoria en el valor de 
las prestaciones. 

b) El estado de ignoI'ancia, inexperiencia o 
necesidad en que se encuentra uno de los 
contratantes, en el momento de celebrar 
el negocio jurídico. 

c) La explotaci6n por parte del otro contra 
tante al sacar provecho de ése estado de 
disminuci6n. 

Dentro de esta doctrina , el carácter subjetivo -

que presenta la lesi6n, no es. un vicio del consentimiento, 

ya que la parte perjudicada está en libertad de contratar,-

por tanto, su voluntad es pura, sana, válida puesto que las 

situaciones de ignorancia, inexperiencia o necesidad, son -

en sí mismas insuficientes para viciar el consentimiento. 

Por otra parte, no hay por qué examinar la voluntad del le-

sionado cuando se produce la lesi6n, ésto haría muy confusa 

dicha instituci6n, cuando alguna persona verifica un contr~ 

to y sale perjudicada a causa de una voluntad viciada, el -

acto debe anularse por error, por dolo o violencia, más no 

por lesi6n en cuyo caso la voluntad está dada íntegramente. 

Para esta teoría el carácter subjetivo de la le -
.. , 

sión, se encuentra en el Hecho ilegal, que lleva a cabo el 

lesionador, al aprovecharse de la situaci6n de ignorancia, 
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inexperiencia o necesidad en que se encuentra la otra Pª! 

te. 

De montés afirma al respecto: "Carácter subj eti­

vo, significa que la lesión se toma en consideración en -

tanto que representa un vicio del consentimiento en el -­

perjudicado o una voluntad particular en la otra parte; -

carácter objetivo, es la indicación de que se debe tener 

en cuenta también, para admitir la lesión, cierto grado -

de dc~p~opvrción entre las prestaciones. Y estos dos el~ 

mentos, subjetivo y objetivo son necesarios para que se -

pueda anular un contrato por lesión".* 

Por otra parte Gutiérrez y González opina: 

"Para que se produzca la lesión, se necesita que haya una 

desproporción manifiesta entre la prestación y, la contr~ 

prestación, como pueden ser intereses excesivos, si se --

trata de un préstamo, precio exagerado o insignificante si 

se trata de una compraventa; pero además de ésa despropor­

ción objetiva, debe darse un elemento subjetivo, a saber, 

la explotación de la penuria, la inexperiencia o ligereza 

de la otra parte, o suma necesidad". ,\.,. 

*CDemontés, De la lesión dans les contrats entre majeurs, 
Págs. 63-64) 1924. 

**(Gutiérrez y González, Derecho De las Obligaciones, 
Pág. 312). 
Ed. cajica Sa. Edici6n Puebla, México. 1977. 
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Por otra parte Saleillés nos describe en forma clara 

la naturaleza del vicio subjetivo" ... después un elemento -­

subjetivo, que es el hecho de una explotaci6n del individuo­

que ha sufrido la lesi6n. Y por ella es preciso entender, no 

el hecho de la parte de la víctima de haber sufrido una pre­

si6n a la que su voluntad no ha resistido, lo que sería un -

punto de vista susceptible de entrar en los vicios del con -

sentimiento, sino el hecho, enteramente diferente de la orta 

parte, de hacer sacado partido de un estado de falta de int~ 

ligencia o de miseria de aquel con quien contrataba. No se -

:trata, pues,. de un vicio del consentimiento, sino de un acto 

inmoral del contratante en provecho de quien existe la des -

proporci6n de los equivalentes". 

En esta escuela el carácter objetivo gue presenta la 

lesi6n, es decir, la inequivalencia en las prestaciones, es 

el resultado de la existencia del vicio subjetivo, que al u-

nirse con elobjetivo da lugar a la lesi6n. 

Para esta doctrina, la lesi6n no es exclusiva de - -

tos contratos, sino que toda persona verifique un contrato y 

reciba una prestaci6n inferior a la que entrega a causa de -

la explotaci6n de su ~gnorancia, inexperiencia o necesidad,­

tiene derecho a anularlo, sin importar que sea vendedor o 

comprador, arrendatario, mutuario, perrnutante, etc. - - -

Saleilles. De la declaraci6Jde voluntad. Contribuci6n al es 
tudio del acto jurídico del Código Civil Alemán. Ed. Libre 
ria General de Derecho y Jurispruedencia, París. 

*(Code Civil Allemand, Traduit et annoté, T. I. págs. 155, -
156). 

Enneccerus, Ludwing, Kipp Thsdor \it'ol¡:¡:Mart!n, Tratado de D~ 
recho Civil. C6digo Civil Alemán Traducido y anotado. Tr~du~ 
ci6n de Carlos Mel6n Infante. Ed. BOSCH, Barcelona, Espana. 
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La escuela mixta es aceptada por el C6digo Civil 

Alemán en su artículo 138 que dice: 

1. dice: 

"Un acto jurídico que ataca las buenas costum 
bres, es nulo. Es nulo, en particular, un ac 
to jurídico por el cual alguno, e;:plotando la 
necesidad, la .ligereza o la inexperiencia de 
otro, obtiene para él o para un tercero, que 
en cambio de una prestación, se prometan o se 
suministren ventajas patrimoniales que exce -
dan del valor de la prestación, de tal suerte 
que, teniendo en cuenta las circunstancias, -
estas ventajas estén en desproporci6n chocan­
te con relación a la prestación". 

Por otra parte el Código Sui;:;o en su ai:•tículo 21 

"En caso de desproporción evidente entre la -
prestaci6n prometida por una de las partes y 
la contraprestaci6n de la otra, la parte per­
judicada puede, en el plazo de un año, decla­
rar que rescir.de el contrato y reclamar lo -­
que ha pagado, si la lesión ha sido determina 
da por la explotación de su penuria, de su 11 
gereza o de su experiencia. El plazo de un = 
año corre desde la celebración del contrato". 

El C6digo Civil Mexicano entra también dentro -

de esta escuela, pero dejaremos pendiente su análisis --­

para capítulos adelante. 
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TI:ORIA QUL NO ADMITE LA LJ:SION. 

Esta escuela trata a la lesi6n como un dato ino¡:::erante en 

el derecho por si sola, tomándola en cuenta solamente si 

existe un vicio de la voluntad en cuyo caso será una ci~ 

cunstancia agravante. Es decir, de hecho rechaza la le­

si6n considerándola innecesaria, siendo suficiente la -

teoría de los vicios del consentimiento como el error, -

dolo o violencia para proteger al perjudicado. 

Se coloca a la lesión dentro de los tipos de 

error, dolo o violencia, identificando los estados de 

ignorancia e inexperiencia con el error, y el de necesi­

dad con la violencia moral. 

Sostiene que, el ignorante y el inexperto incu­

rren generalmente en error, y el necesitado es violenta­

do moralmente a contratar; por tanto, si la ignorancia,­

inexperiencia o necesidad generan un vicio en la volu~ -

tad, la lesi6n sale sobrando, no hay razón para hacer de 

ella un vicio de la voluntad bastando y sobrando con los 

arriba citados. 

Respecto de esta teoría Rojina Villegas dice -­

que " ... la lesión no puede producir ningún efecto jurídi_ 

co fuera de los vicios del consentimiento. Es decir, si 
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no hay error, dolo o violencia que motive la despropor· 

ci6n de las prestaciones, el simple desequilibrio patr! 

monial o vicio objetivo ·no puede originar la ineficacia 

del contrato; pero si esa falta de equivalencia obedece, 

a error, dolo o a violencia, será exclusivamente Por al-

guno de estos vicios y no por la lesi6n misma como se --

originará la nulidad del contrato". " 

Por otra parte Clovis Bevilaqua dice: 

"Es inutil y ocioso recurrir a la lesi6n cuando hay 

error, dolo o fraude, y a falta de estos vicios del con-

sentimiento la acci6n es injustificada". "'' 

Esta teoría es aceptada por los C6digos Civiles 

de Brasil, Portugal y Argentina. 

A esta categoría per-tenece el C6digo de Comercio 

Mexicano en el artículo 385, mismo que tratamos en el ca­

pítulo correspondiente. 

* (Rojina Villegas, Rafael, Derecho Civ~Mexican~, pág. 369) 
Terno V OBLIGACIGIES VOL. l Tercera D'.lici6n Bd. Porrúa México 1976. 

~·* (Citado por Demontés en op. cit. ~¡\lg. ~8) 
Cit.ado por Borja Soi;'ianc, 1:1anuel: ~da General ele las Obligaciones 
Tc:rnO I Segunda I:tlici6n Decima El:hci6n. 
Eili.torial Porrúa México 1953-83 
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CRITICA A LA TEORIA QUE NO ADMITE LA LESION. 

La base para cimentar esta crítica se encuentra -

en lo indefinido y poco uniforme de la terminología usada 

para la lesi6n en la doctrina. 

La gran mayorra de los tratadistas, define el --­

error, como "El falso concepto de la realidad o un conoci­

miento equivocado", en tanto que la ignorancia se define -

como 11 Lu faltad~ conocimiento 11
, de manera que, mientras -

el error transfiere nociones inexactas a nuestro conoci -­

miento, la ignorancia no aporta nada a ~l, puesto que es -

una carencia. 

Por otra parte la inexperiencia se entiende como 

"la falta de conocimiento práctico de las cosas, adquirido 

por el uso o ejercicio de ellas durante mucho tiempo". 

Luego, en consencuencia no debe identificar-se ni la ign.9. -

rancia, ni la inexperiencia con el error, puesto que son 

conceptos diferentes por completo. 

Por dolo en los contratos se entiende "Todas aqu.!:_ 

llas maquinaciones o artificios que hacen caer a una persa 

na en crror 1
'. En la lesi6n, la parte beneficiada no recu­

rre a ningún artificio, engaño o artimaña, para obtener- el 

contrato, sólo se aprovecha del estado de inferioridad en 
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que se halla el otro contratante. En el dolo puede haber 

o no explotaci6n ventajosa, en cambio en la lesi6n t'iene 

que existir necesariamente, puesto que es uno de sus ele 

mentas constitutivos. 

Ahora, la violencia moral es "La Amenaza de su­

frir un mal, que infundiendo temor en el ánimo de una 

persona la induce a realizar uri acto jurídico, que en 

condiciones normales no realizaría", en tanto que por es 

tado de necesidad se en"tiende "La aceptaci6n de un CO,!! -

trato desventajoso, por encontrarse en circunstancias a­

premiantes". 

De lo anterior se deduce GUe en el caso de la -

violencia moral, el beneficiado asume una postura activa 

y generalmente premcdi tada, ya que rccu:-re al empleo de 

amenazas para que su contraparte verifique el contrato,­

y por otra parte, en el estado de necesidad el beneficia 

do toma una actitud pasÍ\ a, ya que simplemente aprovecha 

la oportunidad que se le presen~a, además de que, gen~ -

ralmente la iniciativa del contrate no parte de €1. 

En la violencia moral, el ~erjudicado es oblig~ 

do a celebrar el negocio jurídico, y como obra bajo el -

temor de sufrir un mal, aceptará los ccndiciones que uni 
lateralmente imponga su intiu.ic!adGl·. En el estddo de --
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necesidad es diferente ya que, él está en libertad para 

contratar y por tanto las condiciones podrán ser fij~ -

das bilateralmente. 

Por otra parte, si se incluye el estado de in­

ferioridad, por el que atraviesa el perjudicado por le­

si6n, con el error, dolo o violencia, bastará probar la 

situaci6n de ignorancia, inexperiencia o necesidad, pa­

ra anular el contrato, c~~o sucede con los vicios del -

consentimiento, lo cual es inadmisible. 

Para que exista la lesión, además, se necesita, 

que haya desproporci6n en las prestaciones en tanto que 

en el caso de los demás vicios del consentimiento no es 

necesaria. Aquel que haya contra•aú0 taje ~l influjo -

del error, dolo o violenci2,pucde pedir la anulaci6n -­

del contrato, independientemente de que haya sido o no 

perjudicado econ6micamente. Además el error, dolo o -­

violencia anulan cualquier clase de contrato en tanto -

que la lesi6n s6lo opera con los contratos conmutativos. 
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LA LESION CN NUESTRO DERECHO 

CODIGOS DE 1870 y 1884. 

Ahora, entraremc~ al estudio de la lesi6n en -

nuestro Derecho, empezando con.los c6digos de 1870 y de 

1884 sin embargo como este último no hace otra cosa que 

reproducir las disposiciones del primero en materia de -

lesión, los estudiaremos conjuntamente. 

En la exposición de motivos del C6digo de 1870 

aceptada posteriormente por el de 1884, dice lo siguien­

te: "Este capítulo contiene algunas reglas generales y 

las referencias conducentes; porque en cada contrato, 

así como en los títulos precedentes, se han fijado ya 

los casos en que tiene lugar la rescisión. Sólo oe hará 

observar el dVtÍculo 1771 en que se rlPcl~~a: que las --­

obligaciones no se rescinden por causa de lesión; porque 

establecidas las reglas de los contratos en general y en 

particular, y debiendo ser conocido el Código de todos -

los ciudadanos, cada uno debe cuidar de asegurarse al -­

contratar. Además, se han establecido las reglas neces~ 

rias para la rescisión por dolo y por error; de donde re 

sulta, que no hay necesidad de las relativas a la lesión, 

pues cuando ésta se verifica, hay por lo común error y -

no pocas veces dolo. Así se cierra la puerta a cuestio-
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nes interminables y de muy difícil solución. S6lo se excep­

taa el contrato de compraventa en los términos que establece 

el artículo 3023, porque siendo dicho contrato el más fre -­

cuente e imposible en muchos casos valerse en el de la rnedi~ 

ci6n de peritos era preciso conservar al perjudicado la ac -

ci6n rescisoria por causa de lesión; mas corno debe procurar­

se, en cuanto sea posible, la subsistencia en los contratos, 

se previene en el artículo 1772, que no se repute lesión, el 

daño que sufra cualquiera de los contr~tantcs sino cuando el 

que adquiere da dos tantos más, o el que enajena dos ter 

cias partes menos del justo precio de la cosa. No habrá, 

pues, en lo sucesivo más que un género de lesión atendible y 

desaparecerán de nuestro foro los tGL·minub Ut: ~norme y cnor­

m!sirna" (págs. 78 y 79(. 

Esta exposición de motivos, presume que en -­

toda lesión existe un elemento subjetivo, un vicio en el con­

senso, raz6n por la cual, estima que no hay necesidad de est~ 

blecer la lesión en todos los contratos, porque el que la pa­

dece puede anularlo por error, dolo o violencia. Se hace una 

excepción en el contrato de compraventa, por ser el que, con 

mayor frecuencia se efectda, y donde muchas veces no se puede 

realizar un avalao previo. 
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El ordenamiento de 84 reglamenta la figura ju­

rídica que trato, al decir que s6lo las obligaciones que 

en sí mismas son válidas, pueden rescindirs~ (1656) siem 

pre y cuando no sea únicamente por lesi6n, salvando lo -

dispuesto en el artículo 2890 de la misma ley (1657); e~ 

tableciendo que la lesi6n se dá cuando el que adquiere -

dá dos tantos más, o la que enajena recibe dos tercios -

menos del justo precio (1658), señalando también como de 

cuatro años, el plazo en que prescribe la acci6n resciso 

ria (1660); exponiendo que si en un contrato de compr~ -

venta, la estimd~ión de 1.:: cesa e:? hi7.o por peritos al -

celebrarse dicho contrato, éste no podrá rescindirse por 

causa de lesi6n (2889), a menos que el dictamen pericial 

hecho después de la celebraci6n del contrato, revelase -

que alguna de las partes sufrió lesión en los términos -

del artículo 1658, en cuyo caso podrá rescindirse (2890). 

Los artículos citados anteriormente sustituye­

ron a los artículos·1770, 1771, 1772,3022 y 3023, respe~ 

tivamente, del.Código de 1870. 

De estos preceptos se desprende que la lesión 

sólo tiene cabida en el contrato de compraventa; la res­

cisión se dá tanto a favor del vendedor como del compra-
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dor. Para que haya lesi6n es requisito indispensable -

que la desproporci6n ascienda a las dos terceras partes 

del valor comercial que tenía la cosa al momento de rea 

lizarse el contrato, la estimaci6n del valor de la cosa 

queda a cargo de peritos. No se tiene derecho a la re~ 

cisión cuando al celebrarse el contrato se haya practi­

cado previamente el avalúo de bienes, durando dicha --­

acción cuatro años desde el día de la venta. 

Al examinar- li ter.:il.Incnte, los artículos cita­

dos, se ver& que manejan el concepto de lesión acorde a 

al teoría objetiva, ya que atienden exclusivamente a la 

inequivalencia en el valor de las prestaciones, fijando 

expresai:1ente el monto al que se <lcLt:: llc¿:.:zr. 

Si la dcsproporci6n llega a la tasa prevista, 

se concede la rescisi6n del contrato a cualquiera de 

las partes que haya salido perjudicada, sin tomar en 

cuenta el estado en que se encontraba el lesionado, ni 

la conducta de su lesionador. Al establecerse que la -

lesi6n es causa de rescisión y no de nulidad, se le ex­

cluye de los vicios del consentimiento, pues la posibi­

lidad de rescindir un contrato, significa que ~ste es -

perfectamente v&lido y ~i la lesión entraña un vicio -­

del consentimiento el contrato sería nulo, con lo cual 

se incurre en una contradicción pues ningún contrato --
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puede ser válido y nulo a la ~ez. Al afirmar que la -­

lesi6n es causa de rescisi6n en el contrato de compr~ -

venta, es porque dicho contrato naci6 viable, sin defec 

tos y por ende es válido conforme a derecho; pero se -­

deben destruir sus efectos por falta de equidad. 

A mayor abundamiento, cito los comentarios 

del maestro Rojina Villegas al respecto: 

"Si ~uzgamos simplemente el sistema de nuestra 
legislación anterior ... habrá que concluir -­
que la lesión se reguló exclusivamen"te como -
un vicio objetivo, equiparando al comprador y 
al vendedor y bastando la desproporción entre 
la cosa y precio ... para rescindir el contra­
to; ... la lesión fue considerada en la compra 
venta, único caso en que se accpt6, como una­
causa de rescisión y no ae nulidad. Lle esta 
suerte se le distinguió de los vicios del con 
sentimiento que sí son causa de nulidad; .... -
resulta contradictorio afirmar ... que la le -
si6n entraña un vicio del consentimiento .. ~ y 
s6lo motiva la rescisión de la compraventa, -
ya que siendo el contrato válido en si mismo, 
no puede tdlnbién ser nulo, porque en el fondo 
existe error, dolo o violencia 11 ~·r 

Independientemente del examen meramente gramati, 

cal, si nos asomamos al doctrinal, se verá que estos códi 

gos introducen un elemento subjetivo, es decir, presumen 

que el lesionado ha contratado bajo los efectos de un vi­

cio de la voluntad. En los casos de lesión enorme esto -

es un síntoma que revela la existencia de un abuso de --­

cierta inferioridad espiritual o económica de la parte --

* Rojina Villegas, op. cit. pág. 376 . 
. ., ·~ 
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afectada. 

Es conveniente citar a Borja Soriano, quien 

dice al respecto. 

"Como hemos visto, este código en el artículo 
1656 considera que el contrato rescindible es 
Vdlido y en el artículo 1657 establece que el 
contrato de compraventa es rescindible por -­
lesión y por consiguiente no lo declara nulo. 
A mi juicio,éste es un error técnico, pues la 
lesión tiene el carácter de un-vicio del con­
trato en su formación 'como resultado de la -­
exposición de motivos del código de 1870 ••• 11 * 

'' Op. Cit p~g. 23~. 

Borja soriano Manuel 
, Teor!a de las Obligaciaies. TanO I 
·e:iitorial Porr1la Mé>c ia:i. 1953-83 
Décima Efilci6n. 
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e o D I G o e I V I L D E 1 9 2 8 • 

Para empezar a tratar la lesi6n en este c6digo 

creo necesario atender lo mencionado en la exposici6n de 

motivos del mismo: 

"Se di6 a la clase desvalida o ignorante una 

protección efectiva, modificándose las disp~ 

siciones inspirad~s en los clásicos pr~Ju! -

cios de la igualdad ante la ley y de que la 

voluntad de las partes es suprema ley de los 

contratos, pues se comprendió que no todos -

le:; hcmbr~:;, tor, 1.le<=> .i.gudllllt:!Ui..t dot:ados por -

la naturaleza y tan diferentemente tratados 

por la sociedad, en atención a su riqueza, -

cultura, etc. pueden ser regidos invariable 

mente por la misma ley ... El derecho de que 

se reduzca la obligación s6lo se tiene cuan­

do no es posible la rescisión .... • 

Además la comisi6n redactora de este código en -

el oficio que dirigió al Oficial Mayor encargado de la Se­

cretaría de Gobernación en su informe acerca del proyecto 

del Código relativo al artículo que se trata, agregó: 
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"En realidad, este artículo no hace más que exte_!! 

der a todos los contratos la rescisi6n por lesi6n 

enormísima que el Código vigente concede, en su -

artículo 1658, para la compraventa". 

Lo anterior sirvió de fundamento al texto del ar 

tículo 17 del Código Civil del 28 y que estuvo vigente ha~ 

ta la modificaci6n a Ja que estuvo sujeto segdn decreto -­

publicado en el Diario Oficial del 27 de diciembre de 1983 

que entró en vigor a partir del 1º de octubre de 1984, mis 

ma que trataremos más adelante. 

El texto original del artículo 17 está redactado 

en los siguientes términos: 

"Cuando alguno, explotando la suma ignorancia, 

notoria inexperiencia o extrema miseria de otro 

obtiene un lucro excesivo que sea evidentemente 

desproporcionado a lo que él por su parte se 

obliga, el perjudicado tiene derecho a pedir la 

rescisión del contrato, y_ de ser ésta imposible, 

la reducción equitativa de su obligaci6n. El -

derecho concedido en .. , este artículo dura un año." 
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Cabe hacer comentarios al respecto de los moti­

vos de la Comisi6n Redactora de 1928 pues por una parte -

resulta muy afortunado el considerar a la lesi6n como un 

vicio de la voluntad, y en cor1secuencia un vicio d~l con-

trato, así como extenderla a todos los contratos bilatera 

les, contrariamente a lo dispuesto en los c6digos anteri~ 

res; sin embargo incurre en error al observar '' ... este -­

artículo no hace mas que extender a todos los contratos)­

la rescisi6n por lesi6n enormísima ... ", pues no s6lo se -

concreta a hacer lo citado, sino que toma como fundamento 

una teoría diferente, puesto que, en tanto el c6digo ant~ 

rior comulga estrechamente con la teor•ía objetiva, el c6-

digo de 1928 tiene como fuente otras legislaciones que a 

su vez se fundamentan en la teoría mixta. 

Por otra parte, esta disposición, se encuentra 

mal ubicada en el C6digo Civil ya que se encuentra dentro 

de las disposiciones generales y no dentro del libro de -

obligaciones, atendiendo seguramente al carácter general 

que le di6 el legislador, al extenderla a todos los co~ -

tratos conmutativos, pero pasando por alto que, al consi­

derar a la lesi6n como uno de los vicios del consentimie~ 

to, y que estos a su vez, son tratados por la doctrina 

dentro de la Teoría General de las Obligaciones, sería 16 

gico suponer que se le incluyera en el libro que reglame~ 

ta las obligaciones dentro del cual tendría los mismos al 
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canees y le daría además mayor unidad al sistema de los 

vicios de la voluntad .. 

Par otra parte esta disposici6n tenía el defeE 

to de utilizar lá palabra rescisi6n en lugar de hablar -

de nulidad• defeci:o que se agravaba más al hablar el artí~ 

lo 17 de"rescisi6n en oposici6n al 2230 del mismo c6digo 

que habla de nulidad, que es lo correcto en virtud de -­

que s6lo se pueden rescindir los aci:os que nacen plen~ -

mente válidos en tanto que, al ser la lesi6n un vicio 

del consentimiento una de las causas que invalidan un 

contrato al considerarlo como un acto que nace viciado. 

resulta evidente ~ue ~e deue hablar de nulidad. 

Para aclarar más este punto. cabe establecer -

ciertas diferencias fundamentales entre estos dos oonceE 

tos: 

A.~ La nulidad se da desde el nacimiento del acto. en -

tanto que la rescisi6n no nace con él pues s~lo so­

breviene par el incumplimiento en las obligaciones. 

B. - La rescisión generaJmente deja válidos los efectos 

del acto en tanto que la nulidad generalmente. des­

truy6 de manera retroactiva los efectos del acto. 

CFR. Gutiérrez y González Ernesto. 
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La diferencia fundamental estriba en que la nu­

lidad se concede cuando un acto jurídico no es válido, o 

como dice Josserand "Desde el día de su formaci6n adole­

ce de un mal, está viciado de orieen, ha nacido defectu~ 

so, no es viable". En cambio la rescisi6n procede cuando 

el negocio es válido, l-J~1·u por c.:ius.:i.~ posteriores a su 

celebraci6n se hace necesario privarle de sus efectos. 

Ahora bien, al producirse la lesi6n, el contra 

to nace defectuoso ya que el momento mismo de su celebra 

ci6n se explota la situaci6n desfavorable que da origen -

a la acci6n de nulidad, la cual será relativa. 

Así lo señala el artículo 2228 del C6digo Civil 

que dice: 

"La falta de forma establecida por la ley, si 

no se trata de actos solemncG, así como el 

error, el dolo, la violencia, la lesi6n y la 

incapacidad de cualquiera de los autores del 

acto, produce la nulidad relativa del mismo". 

Por otra parte el artículo 2230 dice: 

"La nulidad por causa de error, dolo, violen 

cia, lesi6n o incapacidad s6lo puede invocar 
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se por el que ha sufrido esos vicios del 

consentimiento, se ha perjudicado por la 

lesi6n o es el incapaz". 

El artículo 17 concede un año para ejercitar -

la.acci6n de nulidad, por lo que es prescriptible, y sin 

embargo no dice desde qué momento se empieza a contar; -

sin embargo debe empezar a contarse desde el día en que 

se verifica el contrato. 

Hubiera sido atinado determinar el momento a -

partir del cual se empieza a computar el ténnino y asi -

mismo, se estaría acorde con los antecedentes legislati-

vos que inspiraron dicho artículo, pu~ti Thur dice al --

respecto: "··.el plazo de impugnaci6n no empieza a con -

tarse a partir del día en que se tiene conocimiento de -

la lesi6n, sino desde aquel en que se celebra el contra-

to1' ~ 

Posteriormente el artículo 17 transcrito pági­

nas atrás, fue reformado por Decreto publicado en el Di~ 

rio Oficial de 27 de diciembre de 1983 y en vigor desde 

el 1º de octubre de 1984, agregando que: " .•. el perjudi 

cado tiene derecho a ele~ir entre pedir la nulidad del -

contrato o la reducci6n equitativa de su obligación, más 

* (citado por Borja Soriano, op. cit. pág. 235) 
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el pago de los correspondientes daños y perjuicios. El 

derecho concedido en este artículo dura un año". 

Resulta· afortunada en varios aspectos estar~ 

forma, pues elimina la dualidad de conceptos entre res­

cisi6n y nulidad respecto de la lesi6n, sustituyendo al 

primero por el úl ti.T.o, que era el aplicable. 

Por otra parte resulta digna de menci6n, la -

opci6n entre pedir la nulidad o la reducci6n equitativa 

de la obligaci6n del afectado, lo cual le da a éste, --­

otro medio de protecci6n ante la posibilidad de un abuso 

en su contra 
1 
al clarificar el texto anterior, dando una 

nueva salida por donde escabullirse de individuos ines­

crupulosos. Además faculta de manera expresa, para exi­

gir el pago de los correspondientes daños y perjuicios -

lo cual viene a consolidar la protecci6n deseada por el 

legislador para la clase desvalida. Sin embargo el --­

artículo 17 conserva los mismos <ltofectos en cudnto al -­

cómputo del plazo para ejercitar la acci6n, así como la 

mala ubicaci6n en el C6digo Civil al colocarlo en las -­

disposiciones generales en lugar del libro de Obligacio­

nes, de cualquier modo resulta muy estimulante observar 

los resultados evidentemente proteccionistas a favor del 

débil, apegándose cada vez más al principio de justicia 

y equidad. 
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Como ya se indic6, el artículo 17 se inspir6 

en los C6digos Alemán y Suizo, por tanto acepta la te~ 

ría mixta, y para poder hablar de lesi6n, en los térm.!_ 

nos del citado precepto, se precisa la reuni6n de dos 

vicios, uno subjetivo y el otro objetivo. 

El subjetivo, que por ningún concepto invol~ 

era alguno de los otros vicios del consentimiento, es­

tá integrado a su vez,por dos elementos: 

1.- La situaci6n en que se encuentra el lesionado al 

verificar el negocio jurídico y que debe ser de -

suma ignorancia, notoria inexperiencia o de extre 

ma miseria. El artículo 17 emplea los términos 

suma, notoria y extrema, lo que podría interpr~ -

tarse como absoluto, sin embargo no debe interpr~ 

tarse en este sentido, pues basta que la falta de 

coó~cimientos recaiga sobre la materia que se es­

tá tratando o se esté en un apuro econ6mico, para 

encontrarse dentro de la situaci6n de debilidad, 

pues si se usara dicha terminología entendíendolo 

como total o absoluta, caería en desuso por falta 

de aplicaci6n práctica. El artículo que se trata 

no habla de extr~na necesidad, y sería muy conv~ -

niente incluirla, ya que hay personas que en un momento 
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dado, pueden encontrarse en un estado de extrema ne­

cesidad, mismo que permitirá que otro aproveche esa 

situaci6n obteniendo un lucro desproporcionado. Es 

ta situaci6n puede evitarse incluyendo el término -

de suma necesidad en r.::l tc:-.:tc del ;;,rtículo y así -­

dar otra med·ida de protecci6n, ya que la necesidad 

no s6lo se da por falta de recursos monetarios, si­

no por causas distintas. 

2.- El segundo elemento c,ue forma el vicio subjetivo es 

el hecho ilegal, de explotación de la situaci6n de~ 

favorable. No es suficiente que el lesionado sea -

~n ienorante, inexperto o miserable, sino que re -­

quiere además, ser explotado, es d"'cir que el que -

infiera la lesi6n abuse y se aproveche de estas ciE 

cunstancias para obtener un lucro excesivo. Además 

del vicio subjetivo ~e 1·~quicrc el o~jetivo, que es 

la falta de equivalencia en las prestaciones o como 

dispone el artículo 1 7 "un lucro excesivo que sea -

evidentemente desproporcionado." 

Como se ve, se deja a criterio del juzgador la apr~ 

ciaci6n de este elemento material, debiendo, por lo 

tanto, examinar las circunstanci,:J.s que concurren en 

cada caso concreto. 
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El legislador de 1926 crey6 pertinente reproducir el pri~ 

cipio de lesi6n al reglamentar el contrato de .n1utmo para 1 

hacer resaltar la importancia de aquel en esta clase de -

contratos. El artículo 2395 dice: 

"El interés· legal es del nueve por ciento anual. 

El interés convencional es el que fijen los con 

tratantes, y puede ser mayor o menor que el in­

terés legal; pero cuando el interés sea tan des 

proporcionado que haga fundadamente creer que -

se ha abusado del apur-o pecuniario, de la inex-: · 

periencia o de la ignorancia del deudor, a peti 

ci6n de éste el juez, teniendo en cuenta las es 

peciales circunstancias deJ caso podrá reducir 

equitativamente el interés hasta el tipo legal''. 

Es de hacer notar que este precepto suprime aceE 

tadamente los términos suma, notoria y extrema; además da 

lugar de nueva cuenta a la reducci6n equitativa del inte­

rés hasta el tipo legal. 

Por Último la lesi6n al ser considerada no sólo 

como conducta inmoral sino también delictuosa, motiva que 

el interés público sea la fuente donde se inspira la san­

ción de nulidad establecida por el código actual, el cual 

dice que, el derecho, de invocar la nulidad afecta al in-
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terés público y, en consecuencia, no es renunciable ---­

(artículo 6). Sin embargo, pienso que esto no debería -

ser absoluto ya que, si bien c::; cieri:o que hay casos en 

que la lesi6n implica una perturbaci6n al orden público, 

como es el caso de la usura, no t:!S rru:ncs cierto que se­

ría un error extender a la lesi&n el concepto de orden 

público por esos casos aislados, pues la inmensa may~ -

ría quedaría fuera de él. 

Por otra parte el C6digo de Comercio en su ar -

tículo 385 dice: 

11 Ld::> ven:t.:is m.l?rcantiles no se rescindirán por 

causa de lesi6n . .. 11 

Con lo cual se niega efecto alguno a la lesi6n, 

excluyéndola de entre las causas que pueden producir la 

nulidad del acto por vicios de la voluntad. 

Conviene citar las razones que el legislador ad.!! 

.ce para no considerar a la lesi6n como vicio de la volun­

tad, ni como vicio objetivo del contrato: 

"Que los efectos alcanzados por la lesi6n 

se pueden obtener por otros medios de los 

ya aceptados por la ley, como es el error 
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fortuito o el inducido, y la violencia, pues 

a través del error se puede considerar el mi~ 

m~ efecto que 'la suma ignorancia y la notoria 

inexperiencia, y a través de la intimidaci6n 

se dan rc8ultadc8 iguales a los de la extrema 

miseria. 

Por otra parte si en la vida civil se puede -

establecer la lesi6n .sin gran peligro, contra 

el abuso de la mala intenci6n en el comercio 

es peor el remedio que la enfermedad, toda -­

vez que la amenaza de la insubsistencia del -

contrato mercantil, habría de paralizar las -

energías comerciales." * 

* (Gutiérrez y González, op. cit. pág. 317) 
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LA LES!ON r:N EL CODIGO PENAL. 

El C6digo Penal vigente en el Distrito Federal, -

en su artículo 387 establece: 

"Las penas señaladas en el artículo anterior, 

se impondrán: ... Fracci6n IV.- Al que valién­

dose de la ignorancia o de las malas condici~ 

nes econ6micas de una persona, obtenga de és­

ta ventajas usurarias por medio de contratos 

o convenios en los cuales se estipulen r~di 

tos o lucros superiores a los usuales en el -

mercado." 

Como se mencion6 capítulos atr~s, se presupone ig­

norancia suma que da como consecuencia un estado de indefe~ 

si6n frente a las malas artes del agente; o de un apremio -

de orden econ6mico que obliga al pasivo a aceptar las venta 

jas usurarias impuestas por su contraparte, aunque en el -­

texto de la fracci6n que se trata, menciona de manera limi­

tativa a la ignorancia o las malas condiciones econ6micas -

como presupuestos para crear el estado de indefensi6n. El 

c~digo menciona solamente estos dos casos para que se dé la 

conducta delictiva, implicando con ellos un hecho ilícito -

que contraviene el orden público y a las buenas costumbres 
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abandonando así el carácter de protecci6n individual, para 

transformarse en una tutela de interés general que exige -

que se reprima el delito; por tanto, el contrato por el -­

cual una de las partes explota la ignorancia o la miseria 

de otro, es nulo de pJeno derecho y no se puede renunciar 

pues en estos casos la lesi6n alcanza proporciones de deli 

to. 

Al no estar comprendida en el C6digo Penal la le­

si6n por notoria inexperiencia referida en el artículo 17 

del C6digo Civil, ni por necesidad moral a que se refiere 

la doctrina, no configurarían al delito de fraude, y en -

consecuencia la acci6n de nulidad será prescriptible, tam­

bién podrá el contrato convalidarse por ratificación y asi 

mismo dicha acción s6lo podrá invocarse por el perjudicado, 

mientras que, cuando la lesión sí constituye un fraude, la 

acción se convertir•d. en irrenunci;:iblc, puc::; ::;e protege ad~ 

más de la víctima, el interés general que resultaría lesio 

nado por un hecho delictuoso, y dicha nulidad en caso de de 

lito, adquiere las características de la nulidad absoluta. 



C A P I T U L O V 

ANALISlS DE LA LESION 
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Creo necesario, para empezar a hacer un análisis 

de la lesión, atender a los elementos que la forman, ya -­

sean los que aparecen en su desc1-ipción tanto legal como -

doctrinal, ~sí como aquellos elementos que se perciben y 

que son los que la motivan y son su raz6n de ser • 

. De la lectura de la exposición de motivos del -~­

Código Civil se percibe su espíritu regido evidentemente -

por el principio de la justicia como valor esencial, esp~ 

cialmente en lo referente a l.a lesión de manera que es imp.!:_ 

rioso revisar aunque no tan profundamente como desearía, 

los conceptos dP V:?lc!"', ~e jusi:icia cor::o valor- jur.Ldico, 

equidad, consentimiento y sus vicies, ignorancia, inexp~ 

riencia, miseria, necesidad, nulidad, los cuales forman --­

parte a su vez del concepto de lesión por lo que, para lle­

gar a comprender el todo se hace,necesario comprender sus -

partes y así comprender su razón de ser. 

Debe contemplarse el concepto de justicia como la 

pauta axiológica del Derecho Positivo y meta del legislador, 

y entenderla como valor absoluto, este, es un valor que des­

cansa en sf mismo y no es derivado de otro superior. 
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Eliminando su sentido más general de justicia co­

mo virtud y atendiendo a su aspecto jurídico en sentido es 

tricto, que es lo que por el momento nos atañe, y que es -

la llamada justicia del legislador, la cual trataremos por 

ser punto básico en este tema. 

Desde Aristóteles existe la idea de igualdad ---

como médula de la justicia, distinguiendo una de las cla -

ses de la misma; ésta es la justicia conmutativa que es -

la que representa la igualdad absoluta entre una prest~ -­

ci6n y una contraprestaci6n como sería entre una mercan -

cía y su precio. 

La justicia conmutativa presupone la existencia 

de do~ personas jurídicamente equiparadas entre sí, de ma­

nera que esta clase de justicia se convierte en propia 

del Derecho privado al considerar a éste como el Derecho -

entre personas equiparadas, en oµosici6n al Derecho públi­

co al considerarlo corno el que rige entre personas supr~ -

ordinadas y subordinadas. 

CFR. Radbruch Gustav. Introducci6n a la Filosofía del Derecho 
Fondo de Cultura Econ6mica 1974 4a. Edici6n. 
Trad. Wenceslao Roces Pags. 31 a 33 
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Para que la justicia conmutativa pueda llegar a -

aplicarse, es necesario que se les reconozca igual capacidad 

jurídica a las personas que se interesen en aquella. 

Debe entenderse a la justicia conmutativa como -­

una forma derivddd de ld juscicia en tanto que la justicia -

distributiva es una forma primaria sin contraponerse al con­

cepto de justicia como valor absoluto, el cual lleva implíci 

ta la igualdad, que a su vez no siempre se apoya psicol6gic~ 

mente en motivos éticos como sería el caso del individuo mo­

tivado por la envidia que aspira a disfrutar de los mismos -

favores de los privilegiados, a manera de exigencia de que -

estos se vean rebajados a la misma situaci6n de aquellos, o 

de cualquier otra manera similar, de modo que, la realiza 

ci6n de la justicia viene a ser en el fondo un ejemplo de la 

"astucia de la idea" de que habla Hegel, la cual consiste en 

utilizar la pasi6n para poder realizarse. 

Sin embargo la esencia de la justicia es la igual 

dad revistiendo, en consecuencia una forma general prete~ -­

diendo siempre, sin embargo, tomar en cuenta tanto al caso, 

como al individuo concreto, en lo referente a su individuali 

dad. 

Esta justicia aplicada al ~aso y hombre concreto, 
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recibe el nombre de equidad, de modo que el postulado de la 

equidad no puede realizarse a plenitud, pues no se puede ha 

blar de justicia individualizada, pues ésta requiere sie~ -

pre normas generales, sin embargo, la generalidad admite -­

grados, y la especialidad es a pesar de todo, una forma de 

lo general, que se acerca a la individualizaci6n, sin lle -

gar a alcanzarla totalmente. 

De esta manera, la tendencia equitativa de la -­

justicia, se realiza parcialmente a través de la especiali­

zación, estab~eciendo una compensaci6n entre la generaliza­

ción más amplia y la individualizaci6n total cuando, por -­

ejemplo, se sustituye el principio de igualdad de las pers~ 

nas segt'Jn el Derecho Civil, por la distincic3n tH1l1"'a cb!:"eror::; 

y patrones, según el Derecho Laboral. 

Ahora, dentro de este marco axiol6gico debe c~ -

rnenzar a tratarse el concepto de lesión y así poder llevar 

a cabo un análisis más minucioso y en consecuencia poder -­

llegar a conclusiones mejor fundamentadas. 

En la exposici6n de motivos del C6digo Civil ---

dice: 

"La necesidad de cuidar de la mejor distribuci6n 
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de la riqueza; la protecci6n que merecen los débiles y los 

ignorantes en sus relaciones con los fuertes y los ilustra-

dos; , . , han hecho que el Estado intervenga para regular -­

las relaciones jurídico-econ6micas, relegando a segundo téE 

mino al no ha mucho triunfante principio de que la voluntad 

de las partes es la ley suprema de los contratos ... En nom -

bre de la libertad de contratación han sido inícuamente ex-

plotadas las clases humildes ... Pero es preciso que el Der~ 

cho no constituya un privileeio o un medio de dominaci6n de 

una clase sobre otra". • 

De los C\:l·a:l se Ut::~pPende que los Vél1oT"es jurídi-

cos anteriormente citados, rigen el espíritu que priva en -

la exposici6n de motivos de nuestro C6digo y muy particulaE 

mente en los que se refieren a la lesi6n. 

Ahora, tratado que ha sido lo anterior pasaremos 

a estudiar el consentimiento, el cual forma parte importan-

te de la figura de la lesión y, la relación de aquel con -­

los conceptos de justicia, equidad y el problema axiológico 

que surge al presentarse la lesi6n en los contratos. 

Creo prudente aclarar que a veces resulta que un 

García Tellez, Ignacio, Motivos, colaboraci6n y concordancias 
del nuevo C6digo Civil Méxicano, págs. 20-21 !932. 
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valor inferior condiciona la realizaci6n de valorea jerá~ 

quicamente superiores, de manera que estos no pueden ser 

realizados, si antes no han sido·~umplidos otros valores 

de ca.i:cgoría inferior co"'º sucade ~n el t;:jemµlo qu~ cito: 

Debe considerarse que el establecimiento de -

un orden cierto es jerárquicamente menor que la justicia, 

sin embargo ésta no puede surgir en la sociedad sino es -

sobre la base de la garantía de un orden pacifíco cierto 

y seguro. 

De la lectura de lo anterior podría pensarse -

que existe contradicci6n al compararlo con lo dicho en -­

p~ginas atrás~ sin embargo, esto en realidad hace más evi­

dente la relación e interdependencia de los valores entre 

sí. 

Ahora, y después de tratar los elementos que ri 

gen el espíritu de la lesión y as! comprender su razón de 

ser creo necesario también analizar aun("ue someramente el 

concepto del consentimiento por estar íntimamente re~acion~ 

do c?n la figura que se trata, toda vez que al ser la le -­

sión con vicio del consentimiento se hace. necesario que an­

tes de estudiar lo accesorio se estudie lo principal y col~ 

teralmente tratar el problema sue se presenta de la lesión 

en los contratos. 
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EL CONSENTIMIENTO.- Partiendo del concepto de que los contra-

tos son convenios formados por el consentimiento de las partes 

se deduce la importancia de esta figura a la cual Escriche de-

fine como "La adhesión de uno a la voluntad del toro o el con-

curso mutuo de la voluntad de las partes sobre un hecho que a-

prueban con pleno conocimiento". * Es decir, es el acuerdo de 

las libres voluntades de los contratantes: dicha libertad es -

expresada al decir que todo lo cue no está jurfdicamente proh! 

bido, está jurfdicamente permitido, y esto es lo que en Dere -

cho se llama el principio de autonomía de la voluntad, de a- -

cuerdo con el cual las partes tienen libertad para celebrar o 

no contratos, y en caso de celebrarlos actúan libremente sobre 

una base de igualdad. A pesar de que dicho principio se ve ca 

da vez más limitado, por la interdependencia material también 

cada día mayor, del individuo y el medio, existe la convicción 

de que la sociedad debe velar por el mantenimiento de la just! 

cia en cierto nivel necesario para proteger dicha libertad co~ 

tractual. 

La equidad como reflejo de la justicia, exige que -­

prive el equilibrio patrimonial a través de la equivalencia 

entre las prestaciones transmitidas por ~os contratantes en-

tre sí, aclarando que dicha eguivalencia es relativa en tan-

to que resulta imposible pedir la igualdad absoluta entre di -

chas prestaciones, sin inferir un grave perjuicio al comercio 

jurídico, piles perdería toda motivación el contratar en estas oon 

*(Escridle, Joaquín - Diccionario de Jurispruedencia). 
Ed. Eugenio Maillefert. 1861 París. 
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diciones, pues no debe pasarse por alto que las necesidades 

del ser humano son diversas y en consecuencia las prestaci~ 

nes deben ser también diversas para cubrir aquellas, todo -

esto claro está, dentro de un margen de tolerancia, el cual 

debe estar íntimamente ligado a la escala de valores que ri 

ge en la sociedad en ese momento histórico, y más específi­

camente, ligado a la justicia y equidad como valores jurídi 

cos, realizados y tutelados a través del Derecho. Ahora, -

al entrar en juego lo:; pL'inciplo,; mencionados, entra tam -­

bién el postulado que afirma la obligatoriedad de los PªE -

tos libremente establecidos, o sea el PACTA SUNT SERVANDA, 

que realiza el valor seguridad jurídica, con lo cual se oc~ 

siona el conflic'to de la lesión en los conlt•dLu~, yd Y.U~ -­

en tanto por una parte el PACTA SUNT SERVANDA procura que -

los pactos sean cumplidos con puntualidad, por la otra di -

chas pactos deben ser justos, de manera que, no obstante el 

contrato celebrado, no debe celebrarse, por ser injusto; lo 

cual origina que el valor seguridad jurídica se subordine -

el valor justicia, en el caso de que el desequilibrio entre 

las prestaciones sea causa para que el perjudicado deje de 

estar obligado a cumplir, y en el caso opuesto, al conside­

rar que el cumplimiento del contrato es más importante que 

la justicia, se deduce que por la simple celebración del -­

contrato, debe ser puntualmente cumplido. 

En base a estas consideraciones, el autor Rojina 

Villegas propone una solución, de la cual difiero un poco -
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por lo que más adelante explicaré, diciendo que la solución 

no radica en dar predominio a la seguridad o a la justicia, 

según sea el caso, sino que la situación se complica al en­

trar también en juego los principios de licitud y de buena 

fe, los cuales deben tomarse en cuenta para decidir el caso. 

Asimismo dice que no sería bastante el solo pri~ 

cipio de justicia para doblegar la obligatoriedad del pacto 

pues el desequilibrio entre las prestaciones, no justifica 

axiol6gicamente, el triunfo de la j u~t icia sobre ).a seguri­

dad y cita como prueba los C6digos de 1870 y 1684 admití~ -

ron solamente la rescisión por lesión enorme o enormísima -

limitándola al considerar más importante la obligator•iedad 

del contrato sobre el desequilibrio patrimonial. Encuentra 

la soluci6n en el mismo derecho posi1:ivo, el cual Luma t:r. -

cuenta además, los principios de licitud y buena fe en la -

contrataci6n de modo que, si al aten1:ar contra la justicia, 

se atenta además contra la lici1:ud y la buena fe, corno s~ -

ría en el caso en que hubiera desequilibrio y además una 

conducta inmoral de alguien que explota la inferioridad, ya 

sea espiritual o económica de su contraparte, se debe dar -

predominio en el conflicto axiológico, a la justicia, lici­

tud y buena fe, sobre la seguridad jurídica, basándose para 

ello en el siguiente razonamien1:o; la seguridad jurídica d~ 

be subordinar su obligatoriedad a la legal celebración del 

contrato, de manera que, aquella dependerá de ésta, pues --
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presupone la observancia de todos sus requisitos de validez, 

y al ser uno de ellos la licitud.en el objeto, la carencia -

de ésta debe ocasionar la invalidación del contrato, sin 

atentar contra la seguridad jurídica y la obligatoriedad que 

lleva aparejada, en aquellos casos de explotaci6n de un con­

tratante por otro aprovechando la inf eriorid~d espiritual o 

económica del perjudicado, poniendo fin en consecuencia, al 

conflicto de valores. 

Expuesto'lo anterior, me permito verter mi opi -

ni6n al respecto; sl-
0

bien Roj ina V illegas dice por una parte 

que, la soluci6n no consiste en darle preponderancia ya sea 

a la seguridad jurídica o a la justicia, por otra somete la 

seguridad jurídica a otro valor como sería la licitud, co~ -

virtiendo a aquella en un valor derivado de ésta. Al conver 

tir la conjunción del valor justicia, licitud y buena fe en 

suficientes para predominar sobre la seguridad jurídica, se 

vuelve al conflicto axiol6gico,al seguir enfrentando valores 

contra valores. 

Pienso que el problema radica en Io siguiente; es 

tos conceptos de valor se complementan entre sí aunque en mo 

mentos sean contradictorios. 

Se dice por una parte que la justicia es la base 

y fundamento de todo Derecho y por otra se sostiene que el 

fin justifica los medios; asimismo se dice que el Derecho -

CFR. Frondisi, Risieri ¿Qué son los valores? Introducción 
a la AXiología, págs. 131-133 
Fondo de Cultura Económica, México 1954 
Tercera reimpre¡,ión dr 1a Segunda Ed) ci6n. 
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positivo debe regir y aplicarse ~ún a costa de sacrificar 

los demás valores jurídicos, en tanto que también se dice 

que el Derecho positivo al imponerse incondicionalmente -

podría degenerar en una injusticia. 

La seguridad jurídica pretende que el Derecho 

positivo se aplique independientemente de si es injusto o 

no en tanto que la aplicaci6n uniforme de un derecho in -

justo, entendiendo la uniformidad en tiempo y espacio, da 

como consecuencia lá-·igualdad que es parte esencial de la 

justicia, lo que a su vez ocasiona que lo injusto se dis­

tribuya justamente y por igual entre todos y el restable­

cimiento de la justicia requiere un trato desigual o sea, 

una injusticia, de modo que la seguridad jurídica se con-

·.,.·icrtc en una form.::1. rlP jus-ticia: luego, el conflicto en -

tre justicia y seguridad jurídica se convierte en un con­

flicto de la justicia consigo misma, lo cual dificulta su 

posible soluci6n, debiendo encontrarse ésta al considerar 

el problema como una cuesti6n de grado; es decir, en.aqu~ 

llos. casos en que el Derecho positivo al garantizar la s~ 

guridad jurídica, cometa una injusticia de tal proporci6n 

que comparativamente con aquella sea mayúscula, es evide~ 

te que el Derecho positivo injusto debe ceder ante la -­

justicia y viceversa; el Derecho positivo al conferir se­

guridad jurídica, justifica tmnbién, al ser una forma de 

justicia, la validez del Derecho en cierta medida injusto. 

CFR. Radbruch, Gustav, op. cit. pags. 43-44 



- 113 -

En consecuencia, el conflicto axiol6gico termina 

con la justa valoraci6n que haga el juzgador de los elemen­

tos del caso concreto atendiendo siempre, el grado de valo­

res mencionados. 
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Después de haber estudiado lo que es el consenti 

miento debemos entrar al estudio de los vicios del mismo. 

Segdn Rafael de Pina "son los efectos que el ---

error, violencia o dolo producen en el consentimiento, co~ -

sistente en la invalide= del acto a cuya formaci6n han conc~ 

rrido" h 

Al analizar este concepto se deduce que el efec­

to que se produce es el de invalidar el contrato toda vez -­

que el consentimiento no ha sido dado en forma libre y volun 

taria, sin embargo no considera a la lesi6n dentro del con -

cepto, no habiendo raz6n para ello, ya que en ésta, la expl~ 

tación de la penuria, inexperiencia, ligereza o necesidad de 

la parte afectada, evid~ntemente vicia el consentimiento 

pues a pesar de que éste ha sido dado, no lo habría sido si 

no fuera precisamente por esas circunstancias de penu~ia, -­

inexp~riencia, ligereza o necesidad. 

Sin embargo nuestro C6dieo es afortunado en este 

respecto, pues sí considera a la lesi6n tanto como vicio de 

la voluntad, como del contrato, contemplándola doctrinalmente 

dentro de la teoría mixta, aunque su ubicación es a mi consi 

deraci6n, uno de los errores en que se incurre, ya que si --

por un lado la considera como vicio de la voluntad, por el -

* (Rafael de Pina, Diccionario de Derecho) 
De Pina Rafael 
De Pina Vara 
Décimasegunda Edici6n. 
Editorial Porr6a. 1984. 
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otro no la incluye junto a los vicios de la voluntad, posibl~ 

mente atendiendo a su carácter de norma de orden público, sin 

embargo, esto podría solucionarse haciendo la'anotaci6n de 

ser norma de orden público "y con 1?llo dar mayor unidad al 

sistema de los vicios de la voluntad que hoy aparece roto en 

su 01•den 11
• • 

Afortunada fue la modificaci6n al texto, con fe­

cha 27 de diciembre de 1983 que entró en vigor el 1º de octu 

bre de 1984, en lo que respecta a la sustitución del término 

rescisi6n por nulidad por lo explicado en el capítulo ant~ -

rior. También resulta afortunada la opción que se deja al 

afectado, de elegir entre la nulidad o la reducción equitatl 

va de su obligaci6n, más los correspondient.es danos y pe1·:iul:, 

cios, lo cual viene a ser una variaci6n de aquello que dice 

" ••. está obligado a indemnizarlo de su empobrecimiento en la 

medida que él se ha enriquecido" que aparece en el texto del 

artídulo 1882 del Código Civil y que trata el enriquecimien­

to ilegítimo, sin embargo sigue padeciendo del defecto de -

no considerar a la extrema necesidad como causa de lesión 

pues omitió "a los que, sin ser pobres, ni ignorantes, ni 

inexpertos, pueden encontrarse en un estado de suma necesl:, 

dad, que permitirá, que otro se aproveche de esa situación y 

obtenga un lucro desproporcionado". r.1< 

* (Gutiérrez y González, Derecho de las Obligaciones) 

** (Gutiérrez y González, Derecho de las Obligaciones) 

Editorial Cajica 5a. Edición Puebla, México. 1977. 
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Ahora, al hablar de la nulidad se hace necesario 

analizar de que clase de ésta se afecta el acto al haber le­

si6n. 

Los actos son nulos cuando en él concurren todos 

los elementos de existencia pero de un modo imperfecto. 

Bl artículo 2224 dice: El acto jurlidico inexisten­

te por la falta del consentimiento o de objeto que pueda ser 

materia de él, no producirá efecto legal alguno ... " 

Ll ~rt!culo cit~dc se refi~r~ ~ lñ inexistencia, es 

decir, si falta alguno de los elementos mencionados el acto 

será inexistente. 

Por otra parte el artículo 2225 habla de nulidad en 

general, tratándola en los siguientes términos: 

"La ilicitud en el objeto, en el fin o en la candi -

ci6n del acto produce su nulidad, ya sea absoluta, ya relatl 

va, segdn lo disponga la ley. 

Art. 2228 "la falta de forma establecida por" la ley, 

si no se trata de actos solemnes, así como el error, dolo, vi~ 

lencia, lesi6n y la incapacidad de cualquierá de los autores -

del acto, produce la nulidad relativa del mismo". 
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Artículo 2230.- La nulidad por causa de error, 

dolo, violencia, lesi6n o incapacidad, solo puede invocarse 

por el que ha sufrido esos vicios del consentimiento, se ha 

perjudicado por la lesión o es el incapaz. 

Cabe hacer notar que en el texto de este artícu 

lo no se le da a la lesión la categoría de vicio del censen 

timicnto con lo que se incurre nuevamente en contradicción. 

~l efecto de nulidad que provoca la lesión en -

los contratos está contemplado por el artículo 2228 funda -

mentado obviamente en los requisitos de validez del acto j~ 

rídico, ya que al encontrars'9 viciado el consentimiento, se 

afecta de nulidad relativa. 

Resumiendo, la lesión produce la nulidad relati 

va del acto (art. 2228) La acción de nulidad sólo dura un -

año (art. 17) s6lo puede ser invocada por el que se ha per­

judicado por ella (2230) además de que éste tiene derecho a 

elegir entre pedir la nulidad del contrato o la reducción -

equitativa de su obligación, más el pago de daños y perjui­

cios (17). 
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ANALISIS DE LOS CLEMCNTOS ESENCIALES DE LI\ 

~-

Ahora pasaremos a hacer un breve examen, de los 

tres elementos que conforme a la teoría mixta, son esen -

ciales para que produzca la lesi6n. 

DESPROPORCION NOTORIA CN EL VALOR DE LAS PRESTACIONES.-

Por desproporción debe entenderse la falta de -

equivalencia entre lo quf~ se da y le que se rcciL0. ~sta 

debe existir en el momento de celebrarse el contrato, PºE 

que si en esa época la cosa que se da es proporcional a -

la que se recibe y por causas posteriores sobreviniere el 

el contrato es perfect.:uncnte válido, ya que las variacio­

nes posteriores son en provecho o en perjuicio del que -­

tiene derecho a la prestación. 

La desproporción en las prestaciones, sólo pue­

de invocarse en los contratos Onerosos Conmutativos., por­

que tanto en los gl'atui tos como en los One1•osos Aleat~ 

rios es inherente a su naturaleza jurídica. 

Es en los contratos conmutativos en donde opera 

la lesi6n y no puede comprende1'Se ésta sin que haya ine -

quivalencia en las prestaciones; con el apoyo de juristas 
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calificados podemos sostener sin temor a equivocarnos, 

que la desproporci6n es el elemento básico en toda la teo 

ría de la lesi6n, tal vez por ser el elemento que se hace 

más notorio. 

Rojina Villcg.J.s al t!''3tnr el tema de la lesi6n 

en los contratos, afirma: "La lesi6n en los contratos --

plantea un serio problema en el derecho, porque para su -

soluci6n entran en conflicto aparente dos de los valores 

fundrunentales que debe realizar todo ordenamiento jurídi 

co: la justicia y la seguridad. 

En efecto, el principio de justicia conmutativa 

exige que las prestaciones en los contratos bilaterales -

onerosos, guarden cierta equivalencia. Todo desequil! --

brio notable entre el valor de esas prestaciones, va por 

consiguiente en contra del valor de justicia 11
• * 

El monto de la desproporci6n no se debe establ~ 

cer de una manera exacta, numérica, porque si existiera -

el vicio subjetivo y se encontrara plenamente comprobado, 

la acci6n concedida al per'j udicado no prosperal'Ía, si el 

daño producido no llegara a la tasa fijada en la ley; por 

eso, se debe dejal' a la apreciaci6n del juzgador, sin su­

jetarlo a una medida legal. La desproporci6n debe ser n~ 

toría, ésto es, debe revestir cierta importancia, de mane 

*CRojina Villegas Derecho Civil Mexicano, Pág. 365.) 
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ra que el perjudicado resienta el daño causado. 

Considero que el criterio aplicado por el juez -

al resolver un caso afectado de lesi6n, debe atender direc 

tamente a las circunstancias especiales del caso de modo -

que a mayor grado de ignorancia, inexperiencia o necesidad 

una desproporci6n de poca monta debe ser considerada como 

importante en tanto que a menor grado de los mismos elemen 

tos debe corresponder una desproporci6n mayor. 

Para determinar· la desproporci6n ,hay que atender 

el valor que tenían las prestaciones en el momento de efec 

tuarse el negocio jurídico, es decir, se debe fijar el pr~ 

cío justo o comercial de cada pres-ración al "-=~lcbr.:rr~c el 

contrato; para precisar dicho precio, el juzgador tomará -

en cuenta, el costo de producci6n, lugar y tiempo, la ley 

de la oferta y la demanda, la ganancia lícita y algunas -­

otras circunstancias, como por ejemplo, en ciertos casos -

hay que considerar el valor estimativo que representa para 

cada contratante. La diferencia anormal que resulte entre 

el justo precio y el convencional entendiéndolo como el -­

que acuerdan los contratantes'· constituye el daño o perju_:!: 

cio que experimenta el lesionado. La pequeña diferencia -

entre los precios, no deb~ tomarse en cuenta, sino 1nás --­

bien se debe considerar la ganancia desproporcionada, ya -

que es imposible exigir que las prestaciones tengan exact~ 
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mente el mismo valor, y que los contratantes obtengan idé,!! 

ticos beneficios. 

La desproporci6n vistd t!n forma independiente no 

constituye el vicio de lesi6n, bino que es, como ya dij! -

mos, un indicio d~ 6Gta, uno de sus elementos esenciales, 

es el elemento objetivo el cual al unir"""·con el subjetivo 

de explotaci6n del estado de inferioridad, da lugar a la -

lesi6n propiamente dicha. 

Asimismo es nec~sario hacer hincapié en que el 

desequilibrio de las prestaciones ~J la consecuencia direE 

t~ e inmediata de una conducta incorrecta por parte del -­

beneficiado, que se aprovecha de la ignorancia, inexperie,!! 

cia o necesidad a que está sometido el lesionado. 

ESTADO OC INfERIORIDAD.-

Como elerncnt:o co11stitutivo de la lesi6n conforme 

a la teoría m~xt:a, el cst:ado de inferioridad, es la situa­

ci6n desigual en que se encuentra una de las partes con -­

respecto a la otra, en el moment:o de contratar, circunsta.!! 

cia que es aprovechada por este último para conseguir un -

ventajoso contrato. 

La si t:uación de inferioridad es el resultado de -

la desigualdad económica intelectual y/o cul·tural que exis 

te entre los individuos. 
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El Derecho se cre6 para nivelar esa '.-'erenne d~ 

sigualdad humana, para prote¡icr .:il débil del r"•rlfiroso, -

para defenderlo del contratante codicio,,·o que se enriqu~ 

ce a su costa¡ si el D~recho tiene como finalidad la rea 

lizaci6n de justici.:i y seguridad para hacer posible la -

convivencia humana, le es necesario, por eman .. u' del pri~ 

cipio de justicia, el pt'oteger " tod,<s aquella,.; personas 

que se ven disminuídas ~n 1:1 mo1ncnto de verificar un ne-

gocio jurídico, y así, como tutül<l al menor de edad, de-

be tutelar tambiú'n a las persona~~, que siendo capaces --

ante la ley, son incap~ces t~ntn intelectual como econ6-

micumente, y por estas condiciones se ven explotados por 

sujetos inescrupulosos. 

A11ut·a, .:;cg-.1~ cs't~ ~sc-uP1 .-1: el estado de inf~ -

rioridad comprende tres situaciu1ws mediante las cuales 

se puede llegar a dicho estado de inferioridad, y son la 

ignorancia, inexperiencia y necesidad. 

La ignorancia según el diccionario de la Real 

Academia Española, "Es la falta de cic ncia, de letras y 

notici~s general o particular". 

Esta carencia de instrucci6n puede provenir -

de múltipl~s causw.s, pero las qu¡: nos interesa.n, son --

Diccionario Manual e Ilustrado de la Real Academia Española. 
Edit. Espasacalpe 1950, 
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aquellas que son consecuencia de pertenecer a determin~ 

da clase social, por el medio en que se convive o por -

las actitudes a las que se dedica, una persona no ha r~ 

cibido la instrucci6n adecuada. 

Debemos ampliar la palabra ignorancia no en se!! 

tido absoluto sino relativamente, siendo suficiente pa­

ra encontrarse dentro del estado de ignorancia, que el 

desconocimiento verse sobr'e la materia del acto jurídi­

co que se cele; br"'. 

Inexperiencia.- Debemos entender, por inexperiencia 

"La falta de conocimiento práctico de las cosas, que se 

adquiere por el uso o ~J~r·cici~ de cll~~ durante m\1cho 

tiempo". 

Este concepto tiene gran afinidad con la ign~ -

rancia pero difiriendo de ésta en que la inexperiencia, 

se refiere a la carencia de conocimientos prácticos en 

tanto que la ignorancia se refiere a la carencia de co­

nocimientos teóricos, además de que, la ignorancia gen~ 

ralmente lleva aparejado inexperiencia en tanto que no 

todo inexperto es un ignorante, ya que la inexperiencia 

es una falta de conocimientos más particulares. 

Para este concepto de inexperiencia no debe ---
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usarse tampoco, un sentido absoluto, pues debe conside­

rarse como falta de conocimientos prácticos en el nego­

cio que se verifica. 

Necesidad.- El estado de necesidad, comprende todos -­

aqu~llo~ caso5 en los cuales una.persona celebra un CO.!} 

trato aceptando condiciones desventajosas, por enco.!! -­

trarsc en circunstancias apremiantes, las cuales gen~ -

ralment8 son de orden ccon6mico sin excluir a l~s de di 

versa índole, como por cj emplo: !.:1 acaudalado que se -

est& muriendo de sed en el de~i~rto y el que le vende -

el ~gua a precio de oro. La situaci6n de necesidad la 

puede padecer el perjudicado o una tercera persona como 

podría ser un pariente suyo. 

Para estar dentro de ese estado de inferioridad, 

se requiere que el necesitado haya realizado el contra­

to, por ser la única forma para satisfacer su necesidad, 

porque si dispone de otros medios para lograrla, ya no 

se encuentra en esa sicuaci6n de desigualdad con el con 

trato desventajoso, fue porque así lo quiso o por creer 

que lo que recibía le reportaba un mayor beneficio que 

lo que daba. 

No es necesario que concurran estas tres situa­

ciones para que se constituya el estado de inferioridad, 

ya que cualquiera de ellos es suficiente para generar -
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dicho estado. 

Cabe mencionar, que hay casos en que la ignora~ 

cia, inexperiencia o necesidad involucran un vicio del. 

consentimiento, entonces se deberá invocar la anulaci6n 

del contrato por esa causa y no por lesi6n la cual está 

formada por elementos muy diferentes del error, dolo y 

violencia. 

En los casos en que existe lesi6n, los estados 

de ignorancia, inexperiencia o necesidad no vician la 

voluntad del lesionado, por el contrario, su conscnt! -

miento ha sido dado en forma libre y en consecuencia --

válida. Lo que configura la lesi6n se encuentra en la 

t::"onduc:-t.-1 i1Pe.=tl ñP1 cnn1-r.=it'rtniP riuP ohTiPnP. Pl lucro, -

al aprovecharse cuncientemente de la situaci6n de debi­

lidad del lesionado, para obtener de él una prestaci6n 

que econ6micamente no corresponde a la que entrega. 

EXPLOTACION POR PARTE DEL BENEFICIADO.-

Es el tercer elemento concurrente para que se -

produzca la lesi6n; es de carácter subjetivo y se da en 

el modo de proceder del lesionador al aprovecharse del 

estado de inferioridad en que está situado su contrapa~ 

te obteniendo de este modo, una prestaci6n excesiva a -

cambio de la que ofrece. 
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Al explotar el que se beneficia a su contraparte, re~ 

liza un hecho ilegal, que viola el principio de buena fé que d~ 

be regir en todo contrato, pero es de hacerse notar! que su co~ 

ducta incorrecta no es premeditada; 61 anicamente se aprovecha 

de la oportunidad que se le presenta, es decir, no ejecuta nin­

gún acto preparatorio, no estudia o ,eflexiona el modo de favo­

recerse excesivamente por medio del contrato, sino que la cele­

braci6n de éste, se le p~esenta en un momento dado, en una for­

ma digamos inesperada, pero eso sí, al darse ese momento, lo a­

provecha. 

Por explotación conciente, debemos entender que el b~ 

neficiado, a pesar de. conocer el estado de inferioridad en que 

est~ el perjudicado, se aprovPch~ d~ es~ citu~ci6n. 

En mi opini6n, la prueba del elemento explotaci6n no 

debe correg a cargo del perjudicado, anularía casi por completo 

la instituci6n de la lesi6n, pues s6lo en contados casos y cua~ 

do revistiera caracteres alarmantes la podrfa aportar; creo que 

demostrando el lesionado la desproporci6n en las prestaciones, 

como resultado de su estado de ignorancia, inexperiencia o nec~ 

cidad, la ley le debe una presunci6n "Juris Tantum" de que hay 

lesi6n. El beneficiado puede destruir esa presunci6n, probando 

que al celebrarse el acto jurídico, no procedi6 en forma inco -

rrecta, en suma que no hubo explotaci6n. 
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Concluyendo, considero que pora entender el concepto d~ lesi6n debemos 

hacer un análisis dél mismo, desde el punto de vista filos6fico. Es d~ 

cir, partiendo de lo general a lo particular, se hace necesario cono -

cer el concepto general de filosofín. entendiéndolo un poco super(i --

cialmente a efecto de no dctiviarnos dl!l lema como: 

''Ciencia que trata de la c~c11ci.:1, propi~dadcs, 

cuasas y efectos de las cosu~ naturales .... 11 

para aplicarlo después al derecho, como una rnma de la filosof!a gene-

ral o sea, la filosofía jurídica y n~! poder llegar a formular las pr~ 

guntas de ¿Qué es e:l Derecho? y para que es el Derecho¡ en pocas pala-

brae ¿Cuál ce ou razón de ser? 

Ahoru para entenderlo ce imprescindible relacionarlo con la nxiología, 

es decir que no se puede entender su olijcto si no se le relaciona con 

los que la f ilosof!a les ha dado previümcnte validez.. 

De modo que, ea absolutamente necesario rt.!lacionar a la filosofía jur_! 

diica., con la tabla de valores éticos que se rclacionnn con la vida hu-

mana de la cual se deriva la vida jurídica. 

Por otra parte al cncnminar nuestra atcnci6n hacia el análisis de la -

lesi6n vemos que, al ser 6sta una figura jurídica particular, le son.!!.. 

plicables los principios mencionudos dt: tal manera que, para hacer un 

mu1lisis propiumcntc dicho, cti nccc5ario ontcndcr a los valores que --

Diccionario Manuul e Ilustrudo de la R(!ul Ac;1demia F.spañola 
Ed. E::¡pu~.1 CuJ p•· IY'.JO 
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rigen su espíritu y de ~sta manera comprunder su esencia. 

De lo anterior se dcsvrcndc 4uu, ¡1l ser la vida humana, pr! 

mero en cubnto a ~u cxi~tenrla, y de la cunl se dcrivn la -

vida jurídica y en consecuencia la lcsi6n como figura jurí-

dica particular, le son aplicables aquellas intcrprctncio -

ncs acerca de que la con<lucta hum;ina rcprt\~~nt01 una serie de 

actos voluntario~ y ~· cuya estructura lleva implíci -

tos elementos vinculados con nociones y principios filosóf.! 

coa. ''Pi~nsesc,por ejemplo. en la significaci6n de 6stas n~ 

cienes: voluntad, liburtad, deber, norma, rectitud, valor, 

bien, ju•ticia, y se comprenderá que de su definición, de -

pend~ que lleguemos a tener un co11ocimionto integral o pur-

cial del acto humano del obrar. Prl!tcndcr reducir la conduE 

ta del hombre a sun rna11ifcstacion~$ exteriores, u los movi-

mientos ql1e realiza y que caen bajo el dominio de los sent! 

dos del observador, ca desnaturalizar esa conducta, mutilar 

y deformar tal objeto de conocimiento. Así, un estudio de -

moral que s6lo describe costumbres, o un estudio de derecho 

que se limita a compilar leyes, sin adentrarse en la consi-

deraci6nºde los valores que inspiran y presiden las costum-

br~s descritas y las leyes compiladns 1 no merece siquiera -

el título de estudio científico. 11 

De lo expuesto se desprende que si enocndcmos los valores -

Lecciones de Filosofía del Derecho 
~rcciado Hern&11dez 1 R.1fncl 

Pfig, 29 Eclit. Jus Néx. 76 
Octava Edición 
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que rigen el espíritu del Derec110, y ¡,or lo que nos ocupa. 

de la lesi6n,lleguremos a elnborar un auténtico análisis 

científico d~l t~ma. de modo que, nl cntcrla~r las cAusas 

se entienden, necesariamente, los efectos y en"consecucncia 

se facilita tratar el temn que no~ ocupn en ln forma y modo 

propuetitos. 

e o N e L u s I o N B s 

A continuaci6n citnré una serie Ut! c-onccptos razonados a Pª!. 

tir del anllisis de la lesi6n y que harán las veces de con­

clusiones y que son el objetivo de éste pequeño tratado: 

l.- De la exposición d.: m•>tivos del Cód i¡;o Civil se des -­

prende el espíritu que rige el co11cepto de la leei6n,­

teniendo como valores fun<lumc11talcs que nos llevnn ha­

ctn su obj~tivo proteccioniscn para con el dGbil, la -

justicia en su forma gen~rul, lil juSLicia como valor -

jurídico, la equidad, la libre voluntad, la r.ectitud,_ 

el bien. 

2.- Al ser la igualdad la escncin de la justicia, y al re­

vestir aquella una iforma gen~ral • debe pretender sin -

embargo tomar en cuenta tanto el caso como el indivi -

duo concreto •. 

3.- Esta justicia aplicada al caso concreto es la equidad 
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la cual se realiza s6lo parcialmente pues al hablar de 

justicia individunlizadn se contrapone al principio de 

que la justicia siempre requiere nor~~s generales, sin 

embargo se debe reconocer que 13 gcneL·alidatl 1tdmlte -­

grados de modo que, la equidad se realiza parcialmente 

a través de ln csp~cializaci6n estableciendo de éste -

modo las reglas a seguir por el juzgador en lo relati­

vo a la interpretación y la dcfinici6n de las contra -

versias y en particular de aquellas donde exista la le 

si6n, por ~xistir en dichn figura los valores anterior 

mente mencionados en formn eucnciul. 

4.- Este marco uxiol6gico debe ser tomado en cuenta por -

el juzgador para poder hacer una justa valoraci6n del 

caso concreto y en consecuencia poder sent~11clar apeg~ 

do R esos valores que marcan ln pnutn a seguir y en -­

consecuencia d~finen sus efectos. 

5.- En cuanto a los elementos que aparecen en su texto di­

remos que la lesi6n está integrada por dos vicios, uno 

subjetivo y el otro objetivo. 

El subjetivo, que por ningún concepto implica un vicio -

del consentimiento, est5 formado por dos elementos: 

a) La situaci6n en que se encuentra el perjudicado en 

el momento de contratar, y que debe ser de ignora~ 

cia, inexperiencia o necesidad. 
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b) El hecho ilegal llevado nl cnbo por la parte bene­

ficiada, al cxPlotnr y sacar partido de esa situa­

ci6n. 

El vicio objetivo, que es ln desproporci6n en el valor 

de las prc::;t;icionlo"~, no es m·ás que la consecuencia del 

subjetivo. 

6.- Los estados de ignorancia, i1h.~xpcricq.c.ia o necesidad, 

no deben ser absolutos, totales, sino relativos, sien­

do suf~cicntc para quedar comprendido dentro de estos 

estados, que la fnltu de conocimiento se refiera a la 

materia del negocio jurídico que se está tratando, o -

se esté en condiciones aprcminntcs cuando se ejecuta. 

7.- Ln desproporci6n en las prestaciones, no debe fijarse 

en la ley de una manera matcmáticn. sino que debe es -

car sujetn'a la n11reciaci6n del juez, el cual examina­

rá las circunstancio6 que concurran en cada caso con -

creta y determinara si hny o no lcsi6n 1 ntcndiendo pa­

ra Juzgar objctivumut1tc el aspecto nxio16gico en cuan­

to a su grado. 

B.- Si el perjudicado por lcsi6n prueba su estado de infe­

rioridad y la equivalencia en las prestaciones, tendt·á 

una presunci6n "juris tantum 11 de que cxi:Jte lesión. 
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9.- La lesi6n no es contraria ul Orden Público, sino que -

es una protecci6n que el legisludor establece en favor 

del débil. 

10.- En nuestro Código Civil, el "oncepto de lesi6n debo -­

quedar colocado dentro del 1 ibro IV que reglainenta. "Las 

Obligaciones en General". Concibiéndose en los siguic~ 

tes términos: 

11 Cuando alguno, explotando la ignorancia. -

inexperiencia, cxtrcm3 miseriu o suma nec~ 

sidad de otro; obtiene un lucro excesivo -

que seo evidentemente desproporcionndo a lo 

que por su parte se obliga, el perjudicado 

t:l!ene derecho a elegir entre pedir la nul_! 

dad del contrato o la reducción equitativa 

de su oblignci6n en la medida que el otro 

se enriqueci6 en exceso, más el pago de -

los correspoodicntcs daños y perjuicios.El. 

derecho concedido e11 este artículo dura un 

año, a partir de la celebraci6n del contr~ 

to : 11 
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BieL!OGRAF! A 

BAFARULL, MANUEL - CODIGO CIVIL ESPAílOL 

MEXICO 189?., 2a. EDICION OFICIAL 

BORJA SORIANO, MANUEL TEORIA GENERAL DE LAS OBLIGACIONES 

TOMO I 2n. Y !On EDICIONES 

ED. PORRUA, 1953 - 83 

BONNECASE, J. ELEMENTOS DE DERECHO CIVIL 

CASTAN TOBEílAS - DERECHO CIVIL ESPAílOL COMUN Y FORAL 

OBRA AJUSTADA AL PROGRAMA PARA LAS OPOSICIONES 

A NOTARIAS DETERMINADAS, &a EDICION 

INST!TU?O EDITORIAL REUS, MADRID 1943 - 44 

CARRANCA 
CARRANCA 

THUJILLO - CODIGO PENAL AllOTADO 
RIVAS ED. PORRUA, MEXICO 1974 

COLIN,AMBROS!O Y CAPITANT,HENRY - CURSO ELEMENTAL DE DERECHO CIVIL 

T0~0 !!:, TRADUCC1UN DE LA SEGUN 

DA EDICION FRANCESA, INSTITUTO -

EDITORIAL REUS, MADRID 1955 Ja ED. 

DE PINA, RAFAEL - DICCIONARIO OF. DERECHO 

DE PINA VARA, R. 12B. EDICION PORRUA, MEX. 1964 

ENNECCERUS LUDWIG, - TRATADO DE DERECHO CIVIi. - CODIGO CIVIL ALEMAN 
KIPP, THEODOR, 
WOLFF, MARTIN 

ESCRICHE, JOAQUIN 

TRADUCIDO Y ANOTADO, TRADUCCION DE CARLOS MELON 

INFANTE, ED. BOSCH, BARCELONA ESPAílA 

DICCIONARIO RAZONADO DE LEGISLACtON Y JURISPR~ 

DENCIA, ED. EUGENIO MAJLLEFERT Y CIA. PAR!S 

1677 

FOIGNET, RENE - MANUAL ELEMENTAL DE DERECHO ROMANO 

TRAD. ARTURO FERNANDEZ A. ED. CAJICA JR. PUEBLA, MEX. 
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LECCIONES DE DERECHO CIVIL 

13n. EDIClON PORRUA MEXICO 1979 

TRATADO ELEMENTAL DE DERECHO ROMANO 

EDITORA NACIONAL MEXlCO 1975 

LECCIONES DE FILOSOFIA DE DERECHO 

Ba. EDICION, ED. JUS MEXICO 1976 

DERECHO DE LAS OBLIGACIONES 

ENEP - UNAM, ACATLAN 

RADBRUCH, GUSTAV - INTRODUCClON A LA FILOSOFIA DE DERECHO 

TRADUCCION ~ENCESLAO ROCES 

RECASENS SICHES 
LUIS 

ROJlNA VILLEGAS, 
RAFAEL 

ROJINA VILLEGAS, 
RAFAEL 

4a. EDIClON, FONDO DE CULTURA ECONOMICA 

MEXIC.O 1964 

TRATADO GENERAL DE FILOSOFIA DEL DERECHO 

Se. EDlCION PORRUA, MEXICO 1975 

DERECHO CIVIL MEXICANO 

TOMO V - OBLIGACIONES TOMO I 

3a. EDIClON, ED PORRUA, MEX. 1976 

COMPE~f IO DE DERECHO CIVIL 

TOMO III, ED. PORRUA, MEX. 1974 
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DE LA DECLARACION DE VOLUNTAD 

CONTRIBUCION AL ESTUDIO DEL ACTO JURIDICO 

DEL CODIGO CIVIL ALEMAN 

ED. LIBRERIA GENERAL DE DERECHO Y JURISPRU 

DENCIA, PARIS 

SOHM, RODOLFO - INSTITUCIONES DE DERECHO PRIVADO ROMANO 

TRAUUCCION WENCESLAO ROCES 

CRAFICA PANAMERICANA 
México, 1951. 
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EDITORIAL HENRY PRATT FAIRCHILD 

FONDO DE CULTURA ECONOMICA 
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